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Meditar con el Rosario significa 
poner nuestros afanes en los 
corazones misericordiosos de 
Cristo y de su Madre. Después de 
largos años, recordando los 
sinsabores, que no han faltado 
tampoco en el ejercicio del 
ministerio petrino, deseo repetir, 
casi como una cordial invitación 
dirigida a todos para que hagan 
de ello una experiencia personal: 
sí, verdaderamente el Rosario « 
marca el ritmo de la vida humana 
», para armonizarla con el ritmo 
de la vida divina, en gozosa 
comunión con la Santísima 

Trinidad, destino y anhelo de nuestra existencia. 
 
El Rosario propone la meditación de los misterios de Cristo con un 
método característico, adecuado para favorecer su asimilación. Se 
trata del método basado en la repetición. Esto vale ante todo para 
el Ave Maria, que se repite diez veces en cada misterio. Si 
consideramos superficialmente esta repetición, se podría pensar 
que el Rosario es una práctica árida y aburrida. En cambio, se 
puede hacer otra consideración sobre el rosario, si se toma como 
expresión del amor que no se cansa de dirigirse hacia a la persona 
amada con manifestaciones que, incluso parecidas en su expresión, 
son siempre nuevas respecto al sentimiento que las inspira. 
(...) 
Una cosa está clara: si la repetición del Ave Maria se dirige 
directamente a María, el acto de amor, con Ella y por Ella, se dirige 
a Jesús. La repetición favorece el deseo de una configuración cada 
vez más plena con Cristo, verdadero 'programa' de la vida 
cristiana. San Pablo lo ha enunciado con palabras ardientes: 
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«Para mí la vida es Cristo, y la muerte una ganancia» (Flp 1, 21). 
Y también: «No vivo yo, sino que es Cristo quien vive en mí» (Ga 
2, 20). El Rosario nos ayuda a crecer en esta configuración hasta 
la meta de la santidad. 

 (Juan Pablo II, Rosarium Virginis Mariae) 
 

 
 
 

Oración con la Liturgia 
 
        Decir que dejaremos nuestra voluntad en 
otra parece muy fácil, hasta que probándose se 
entiende que es la cosa más recia que se puede 
hacer, si se cumple como se ha de cumplir (Santa 
Teresa, Camino de perfección, 32, 5)  
Díjome una vez (el Señor), que no era obedecer si 
no estaba determinada a padecer; que pusiese los 
ojos en lo que El había padecido y todo se me 

haría fácil (Santa Teresa, Vida, 26) 
¡Oh, Señor, cuán diferentes son vuestros caminos de nuestras 
torpes imaginaciones, y cómo de un alma que está ya determinada 
a amaros y dejada en vuestras manos no queréis otra cosa, sino que 
obedezca y se informe bien de lo que es más servicio vuestro y eso 
desee! (Santa Teresa, Fundaciones, 5, 6) 
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1 de Octubre: Sta. Teresa del Niño Jesús, virgen y doctora 
(+1897) 
Lecturas del día:  
 
Zacarías 8,1-8 

Yo libertaré a mi pueblo del país de oriente y de occidente 
En aquellos días, vino la palabra del Señor de los ejércitos: "Así 
dice el Señor de los ejércitos: Siento gran celo por Sión, gran cólera 
en favor de ella. Así dice el Señor: Volveré a Sión y habitaré en 
medio de Jerusalén. Jerusalén se llamará Ciudad Fiel, y el monte 
del Señor de los ejércitos, Monte Santo. Así dice el Señor de los 
ejércitos: De nuevo se sentarán en las calles de Jerusalén ancianos 
y ancianas, hombres que, de viejos, se apoyan en bastones. Las 
calles de Jerusalén se llenarán de muchachos y muchachas que 
jugarán en la calle. Así dice el Señor de los ejércitos: Si el resto del 
pueblo lo encuentra imposible aquel día, ¿será también imposible a 
mis ojos? -oráculo del Señor de los ejércitos-. Así dice el Señor de 
los ejércitos: Yo libertaré a mi pueblo del país de oriente y del país 
de occidente, y los traeré para que habiten en medio de Jerusalén. 
Ellos serán mi pueblo, y yo seré su Dios con verdad y con justicia."  
 
Salmo responsorial: 101 
El Señor reconstruyó Sión, y apareció en su gloria. 
Los gentiles temerán tu nombre, / los reyes del mundo, tu gloria. / 
Cuando el Señor reconstruya Sión, / y aparezca en su gloria, / y se 
vuelva a las súplicas de los indefensos, / y no desprecie sus 
peticiones. R.  
Quede esto escrito para la generación futura, / y el pueblo que será 
creado alabará al Señor. / Que el Señor ha mirado desde su excelso 
santuario, / desde el cielo se ha fijado en la tierra, / para escuchar 
los gemidos de los cautivos / y librar a los condenados a muerte. R.  
Los hijos de tus siervos vivirán seguros, / su linaje durará en tu 
presencia, / para anunciar en Sión el nombre del Señor, / y su 
alabanza en Jerusalén, / cuando se reúnan unánimes los pueblos / y 
los reyes para dar culto al Señor. R.  
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Lucas 9,46-50 
El más pequeño de vosotros es el más importante 
En aquel tiempo, los discípulos se pusieron a discutir quién era el 
más importante. Jesús, adivinando lo que pensaban, cogió de la 
mano a un niño, lo puso a su lado y les dijo: "El que acoge a este 
niño en mi nombre me acoge a mí; y el que me acoge a mí acoge al 
que me ha enviado. El más pequeño de vosotros es el más 
importante."  
Juan tomó la palabra y dijo: "Maestro, hemos visto a uno que 
echaba demonios en tu nombre y, como no es de los nuestros, se lo 
hemos querido impedir." Jesús le respondió: "No se lo impidáis; el 
que no está contra vosotros, está a favor vuestro."  
 
Para mi reflexión: 
- El único camino para encontrarnos con  Dios es la humildad; el 
reconocimiento de la gran verdad de nuestra indigencia. Pidamos al 
Padre reconocer nuestras limitaciones para que Él supla nuestras 
carencias. 
- Medita las siguientes palabras: "Yo soy tu siervo: dame 
inteligencia, y conoceré tus preceptos." 
 
 
2 de Octubre: Santos Ángeles custodios 
Lecturas del día:  
 
Zacarías 8,20-23 

Vendrán pueblos numerosos a visitar al Señor en Jerusalén 
Así dice el Señor de los ejércitos: "Todavía vendrán pueblos y 
vecinos de ciudades populosas; los de una ciudad irán a los de otra 
y les dirán: "Vamos a aplacar al Señor." "Yo voy contigo a visitar 
al Señor de los ejércitos." Así vendrán pueblos numerosos y 
naciones poderosas a visitar al Señor de los ejércitos en Jerusalén y 
a aplacar al Señor. Así dice el Señor de los ejércitos: En aquellos 
días, diez hombres de cada lengua extranjera agarrarán a un judío 
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por la orla del manto y le dirán: "Vamos con vosotros, pues hemos 
oído que Dios está con vosotros.""  
 
Salmo responsorial: 86 
Dios está con nosotros. 
Él la ha cimentado sobre el monte santo; / y el Señor prefiere las 
puertas de Sión / a todas las moradas de Jacob. / ¡Qué pregón tan 
glorioso para ti, / ciudad de Dios! R.  
"Contaré a Egipto y a Babilonia / entre mis fieles; / filisteos, tirios 
y etíopes / han nacido allí." Se dirá de Sión: "Uno por uno / todos 
han nacido de ella; / el Altísimo en persona la ha fundado." R.  
El Señor escribirá en el registro de los pueblos: / "Éste ha nacido 
allí." / Y cantarán mientras danzan: / "Todas mis fuentes están en 
ti." R.  
 
Lucas 9,51-56 
Tomó la decisión de ir a Jerusalén 
Cuando se iba cumpliendo el tiempo de ser llevado al cielo, Jesús 
tomó la decisión de ir a Jerusalén. Y envió mensajeros por delante. 
De camino, entraron en una aldea de Samaria para prepararle 
alojamiento. Pero no lo recibieron, porque se dirigía a Jerusalén. Al 
ver esto, Santiago y Juan, discípulos suyos, le preguntaron: "Señor, 
¿quieres que mandemos bajar fuego del cielo que acabe con ellos?" 
Él se volvió y les regañó. Y se marcharon a otra aldea.  
 
Comentario – Lectura: 
 

Del sermón de san Paciano, obispo, sobre el bautismo 
¿Qué Dios como tú, que perdonas el pecado? 

Nosotros, que somos imagen del hombre terreno, seremos también 
imagen del hombre celestial; porque el primer hombre, hecho de 
tierra, era terreno; el segundo hombre es del cielo. Si obramos así, 
hermanos, ya no moriremos. Aunque nuestro cuerpo, se deshaga, 
viviremos en Cristo, como él mismo dice: El que cree en mí, aunque 
haya muerto, vivirá. 
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Por lo demás, tenemos certeza, por el mismo testimonio del Señor, 
que Abrahán, Isaac y Jacob y que todos los santos de Dios viven. 
De ellos dice el Señor: Para él todos están vivos. No es Dios de 
muertos, sino de vivos. Y el Apóstol dice de sí mismo: Para mí la 
vida es Cristo, y una ganancia el morir; deseo partir para estar con 
Cristo. Y añade en otro lugar: Mientras sea el cuerpo nuestro 
domicilio, estamos desterrados lejos del Señor. Caminamos sin 
verlo, guiados por la fe. Esta es nuestra fe, queridos hermanos. 
Además: Si nuestra esperanza en Cristo acaba con esta vida, somos 
los hombres más desgraciados. La vida meramente natural nos es 
común, aunque no igual en duración, como lo véis vosotros 
mismos, con los animales, las fieras y las aves. Lo que es propio del 
hombre es lo que Cristo nos ha dado por su Espíritu, es decir, la 
vida eterna, siempre que ya no cometamos más pecados. Pues, de 
la misma forma que la muerte se adquiere con el pecado, se evita 
con la virtud. Porque el pecado paga con muerte, mientras que Dios 
regala vida eterna por medio de Cristo Jesús, Señor nuestro. 
Como afirma el Apóstol, él es quien redime, perdonándonos todos 
los pecados. Borró el protocolo que nos condenaba con sus 
cláusulas y era contrario a nosotros; lo quitó de en medio, 
clavándolo en la cruz, y, destituyendo por medio de Cristo a los 
principados y autoridades, los ofreció en espectáculo público y los 
llevó cautivos en su cortejo. Ha liberado a los cautivos y ha roto 
nuestras cadenas, como lo dijo David: El Señor liberta a los 
cautivos, el Señor abre los ojos al ciego, el Señor endereza a los 
que ya se doblan. Y en otro lugar: Rompiste mis cadenas. Te 
ofreceré un sacrificio de alabanza. Así, pues, somos liberados de 
las cadenas cuando, por el sacramento del bautismo, nos reunimos 
bajo el estandarte del Señor, liberados por la sangre y el nombre de 
Cristo. 
Por lo tanto, queridos hermanos, de una vez para siempre hemos 
sido lavados, de una vez para siempre hemos sido liberados y de 
una vez para siempre hemos sido trasladados al reino inmortal; de 
una vez para siempre, dichosos los que están absueltos de sus 
culpas, a quienes les han sepultado sus pecados. Mantened con 
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fidelidad lo que habéis recibido, conservadlo con alegría, no 
pequéis más. Guardaos puros e inmaculados para el día del Señor. 
 
Para mi reflexión: 
- “Nosotros, que somos imagen del hombre terreno, seremos 
también imagen del hombre celestial”,  pero ¿somos capaces de 
reflejar ya en este mundo la imagen de Cristo? 
- ¿Refleja mi vivir y mi actuar en cada momento mi filiación 
divina, el hecho de que soy hijo/a de Dios? 
- Medita las palabras finales del texto: “Mantened con fidelidad lo 
que habéis recibido, conservadlo con alegría, no pequéis más. 
Guardaos puros e inmaculados para el día del Señor” 
 
 
3 de Octubre: San Francisco de Borja, presbítero (+1572) 
Lecturas del día:  
 
Nehemías 2,1-8 

Si a su majestad le parece bien, déjeme ir a reconstruir la ciudad 
de mis padres 
Era el mes de Nisán del año veinte del rey Artajerjes. Tenía el vino 
delante, y yo tomé la copa y se la serví. En su presencia no debía 
tener cara triste. El rey me preguntó: "¿Qué te pasa, que tienes mala 
cara? Tú no estás enfermo, sino triste." Me llevé un susto, pero 
contesté al rey: "Viva su majestad eternamente. ¿Cómo no he de 
estar triste cuando la ciudad donde se hallan enterrados mis padres 
está en ruinas, y sus puertas comsumidas por el fuego?" El rey me 
dijo: "¿Qué es lo que pretendes?" Me encomendé al Dios del cielo 
y respondí: "Si a su majestad le parece bien, y si está satisfecho de 
su siervo, déjeme ir a Judá a reconstruir la ciudad donde están 
enterrados mis padres."  
El rey y la reina, que estaba sentada a su lado, me preguntaron: 
"¿Cuánto durará tu viaje, y cuándo volverás?" Al rey le pareció bien 
la fecha que le indiqué y me dejó ir. Pero añadí: "Si a su majestad 
le parece bien, que me den cartas para los gobernadores de 



 10

Transeufratina, a fin de que me faciliten el viaje hasta Judá. Y una 
carta dirigida a Asaf, superintendente de los bosques reales, para 
que me suministren tablones para las puertas de la ciudadela del 
templo, para el muro de la ciudad y para la casa donde me instalaré." 
Gracias a Dios, el rey me lo concedió todo.  
 
Salmo responsorial: 136 
Que se me pegue la lengua al paladar si no me acuerdo de ti. 
Junto a los canales de Babilonia / nos sentamos a llorar con 
nostalgia de Sión; / en los sauces de sus orillas / colgábamos 
nuestras cítaras. R.  
Allí los que nos deportaron / nos invitaban a cantar; / nuestros 
opresores, a divertirlos: / "Cantadnos un cantar de Sión." R.  
¡Cómo cantar un cántico del Señor / en tierra extranjera! / Si me 
olvido de ti, Jerusalén, / que se me paralice la mano derecha. R.  
Que se me pegue la lengua al paladar / si no me acuerdo de ti, / si 
no pongo a Jerusalén / en la cumbre de mis alegrías. R.  
 
Lucas 9,57-62 
Te seguiré adonde vayas 
En aquel tiempo, mientras iban de camino Jesús y sus discípulos, le 
dijo uno: "Te seguiré adonde vayas." Jesús le respondió: "Las zorras 
tienen madriguera, y los pájaros nido, pero el Hijo del hombre no 
tiene donde reclinar la cabeza." A otro le dijo: "Sígueme." Él 
respondió: "Déjame primero ir a enterrar a mi padre." Le contestó: 
"Deja que los muertos entierren a sus muertos; tú vete a anunciar el 
reino de Dios." Ortro le dijo: "Te seguiré, Señor. Pero déjame 
primero despedirme de mi familia." Jesús le contestó: "El que echa 
mano al arado y sigue mirando atrás no vale para el reino de Dios."  
 
Para mi reflexión: 
- ¿Quién es mi prójimo? 
- Si amas guardarás los mandamientos: si amas rezarás, o ¿es 
que no conoces a alguien que ame y no se acuerde nunca de la 
persona a la que ama? 
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4 de Octubre: San Francisco de Asís, fundador (+1226) 
Lecturas del día:  
 
Nehemías 8,1-4a.5-6.7b-12 

Esdras abrió el libro de la Ley, bendijo al Señor, y todo el pueblo 
respondió: Amén, amén 
En aquellos días, todo el pueblo se reunió como un solo hombre en 
la plaza que se abre ante la Puerta del Agua y pidió a Esdras, el 
escriba, que trajera el libro de la Ley de Moisés, que Dios había 
dado a Israel. El sacerdote Esdras trajo el libro de la Ley ante la 
asamblea, compuesta de hombres, mujeres y todos los que tenían 
uso de razón. Era el día primero del mes séptimo. En la plaza de la 
Puerta del Agua, desde el amanecer hasta el mediodía, estuvo 
leyendo el libro a los hombres, a las mujeres y a los que tenían uso 
de razón. Toda la gente seguía con atención la lectura de la Ley. 
Esdras, el escriba, estaba de pie en el púlpito de madera que había 
hecho para esta ocasión. Esdras abrió el libro a la vista de todo el 
pueblo -pues se hallaba en un puesto elevado- y, cuando lo abrió, 
toda la gente se puso en pie. Esdras bendijo al Señor, Dios grande, 
y todo el pueblo, levantando las manos, respondió: "Amén, amén." 
Después se inclinaron y adoraron al Señor, rostro en tierra.  
Los levitas explicaron la Ley al pueblo, que se mantenía en sus 
puestos. Leían el libro de la ley de Dios con claridad y explicando 
el sentido, de forma que comprendieron la lectura. Nehemías, el 
gobernador, Esdras, el sacerdote y escriba, y los levitas que 
enseñaban al pueblo decían al pueblo entero: "Hoy es un día 
consagrado a nuestro Dios: No hagáis duelo ni lloréis." Porque el 
pueblo entero lloraba al escuchar las palabras de la Ley. Y 
añadieron: "Andad, comed buenas tajadas, bebed vino dulce y 
enviad porciones a quien no tiene, pues es un día consagrado a 
nuestro Dios. No estéis tristes, pues el gozo en el Señor es vuestra 
fortaleza." Los levitas acallaban al pueblo diciendo: "Silencio, que 
es un día santo; no estéis tristes." El pueblo se fue, comió, bebió, 
envió porciones y organizó una gran fiesta, porque había 
comprendido lo que le habían explicado.  
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Salmo responsorial: 18 
Los mandatos del Señor son rectos y alegran el corazón. 
La ley del Señor es perfecta / y es descanso del alma; / el precepto 
del Señor es fiel / e instruye al ignorante. R.  
Los mandatos del Señor son rectos / y alegran el corazón; / la norma 
del Señor es límpida / y da luz a los ojos. R.  
La voluntad del Señor es pura / y eternamente estable; / los 
mandamientos del Señor son verdaderos / y eternamente justos. R.  
Más preciosos que el oro, / más que el oro fino; / más dulces que la 
miel / de un panal que destila. R.  
 
Lucas 10,1-12 
En aquel tiempo, designó el Señor otros setenta y dos y los mandó 
por delante, de dos en dos, a todos los pueblos y lugares adonde 
pensaba ir él. Y les decía: "La mies es abundante y los obreros 
pocos; rogad, pues, al dueño de la mies que mande obreros a su 
mies. ¡Poneos en camino! Mirad que os mando como corderos en 
medio de lobos. No llevéis talega, ni alforja, ni sandalias; y no os 
detengáis a saludar a nadie por el camino. Cuando entréis en una 
casa, decid primero: "Paz a esta casa". Y si allí hay gente de paz, 
descansará sobre ellos vuestra paz; si no, volverá a vosotros. 
Quedaos en la misma casa, comed y bebed lo que tengan, porque el 
obrero merece su salario. No andéis cambiando de casa. Si entráis 
en un pueblo y os reciben bien, comed lo que os pongan, curad a 
los enfermos que haya, y decid: "Está cerca de vosotros el reino de 
Dios". Cuando entréis en un pueblo y no os reciban, salid a la plaza 
y decid: "Hasta el polvo de vuestro pueblo, que se nos ha pegado a 
los pies, nos lo sacudimos sobre vosotros. De todos modos, sabed 
que está cerca el reino de Dios." Os digo que aquel día será más 
llevadero para Sodoma que para ese pueblo."  
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Comentario: 
 Las obras del amor y la comprensión de los misterios de Dios 
son aspectos complementarios de una misma vida. Ambos llevan a 
la oración, a encontrar descanso en el regazo del Padre. No son dos 
caminos, vida activa y vida pasiva, es el entramado del amor en el 
corazón del discípulo que busca seguir a su Maestro y Señor. 
 
Para mi reflexión: 
- ¿A qué dedico yo mi atención y mis anhelos? 
- ¿Qué lugar tiene nuestro Padre Celestial en tu vida? 
 
 
5 de Octubre: San Froilán, obispo (+905) 
Lecturas del día:  
 
Baruc 1,15-22 

Pecamos contra el Señor no haciéndole caso 
Confesemos que el Señor, nuestro Dios, es justo, y a nosotros nos 
abruma hoy la vergüenza: a los judíos y vecinos de Jerusalén, a 
nuestros reyes y gobernantes, a nuestros sacerdotes y profetas y a 
nuestros padres; porque pecamos contra el Señor no haciéndole 
caso, desobedecimos al Señor, nuestro Dios, no siguiendo los 
mandatos que el Señor nos había dado. Desde el día en que el Señor 
sacó a nuestros padres de Egipto hasta hoy, no hemos hecho caso al 
Señor, nuestro Dios, hemos rehusado obedecerle. Por eso, nos 
persiguen ahora las desgracias y la maldición con que el Señor 
conminó a Moisés, su siervo, cuando sacó a nuestros padres de 
Egipto para darnos una tierra que mana leche y miel. No 
obedecimos al Señor, nuestro Dios, que nos hablaba por medio de 
sus enviados, los profetas; todos seguimos nuestros malos deseos, 
sirviendo a dioses ajenos y haciendo lo que el Señor, nuestro, Dios 
reprueba.  
 
Salmo responsorial: 78 
Líbranos, Señor, por el honor de tu nombre. 
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Dios mío, los gentiles han entrado en tu heredad, / han profanado tu 
santo templo, / han reducido Jerusalén a ruinas. / Echaron los 
cadáveres de tus siervos / en pasto a las aves del cielo, / y la carne 
de tus fieles / a las fieras de la tierra. R.  
Derramaron su sangre como agua / en torno a Jerusalén, / y nadie la 
enterraba. / Fuimos el escarnio de nuestros vecinos, / la irrisión y la 
burla de los que nos rodean. / ¿Hasta cuándo, Señor? / ¿Vas a estar 
siempre enojado? / ¿Arderá como fuego tu cólera? R.  
No recuerdes contra nosotros / las culpas de nuestros padres; / que 
tu compasión nos alcance pronto, / pues estamos agotados. R.  
Socórrenos, Dios, Salvador nuestro, / por el honor de tu nombre; / 
líbranos y perdona nuestros pecados / a causa de tu nombre. R.  
 
Lucas 10,13-16 
Quien me rechaza a mí rechaza al que me ha enviado 
En aquel tiempo, dijo Jesús: "¡Ay de ti, Corozaín; ay de ti, Betsaida! 
Si en Tiro y en Sidón se hubieran hecho los milagros que en 
vosotras, hace tiempo que se habrían convertido, vestidas de sayal 
y sentadas en la ceniza. Por eso el juicio les será más llevadero a 
Tiro y a Sidón que a vosotras. Y tú, Cafarnaún, ¿piensas escalar el 
cielo? Bajarás al ionfierno. Quien a vosotros os escucha a mí me 
escucha; quien a vosotros os rechaza a mí me rechaza; y quien me 
rechaza a mí rechaza al que me ha enviado."  
 
Comentario: 
 Jesús con su testimonio despierta el deseo de orar en sus 
discípulos. Primero da el ejemplo, luego ofrece la enseñanza. 
Despierta el hambre y da el pan. ¡Señor, hazme testigo de oración! 
Que ella sea para el hombre y la mujer de hoy el encuentro vivo, 
personal, transformante y dinámico que anhelan. 
 
Para mi reflexión: 
- ¿Sabemos orar realmente? 
- ¿Me doy cuenta que la oración es un encuentro íntimo y personal 
con nuestro Padre? 
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6 de Octubre: San Bruno, presbítero y fundador (+1101) 
Lecturas del día:  
 
Baruc 4,5-12.27-29 

El que os mandó las desgracias os mandará el gozo 
Ánimo, pueblo mío, que llevas el nombre de Israel. Os vendieron a 
los gentiles, pero no para ser aniquilados; por la cólera de Dios 
contra vosotros os entregaron a vuestros enemigos, porque 
irritasteis a vuestro Creador, sacrificando a demonios y no a Dios; 
os olvidasteis del Señor eterno que os había criado, y afligisteis a 
Jerusalén que os sustentó. Cuando ella vio que el castigo de Dios se 
avecinaba dijo: "Escuchad, habitantes de Sión, Dios me ha enviado 
una pena terrible: vi cóm el Eterno desterraba a mis hijos e hijas; yo 
los crié con alegría, los despedí con lágrimas de pena. Que nadie se 
alegre viendo a esta viuda abandonada de todos. Si estoy desierta, 
es por los pecados de mis hijos, que se apartaron de la ley de Dios. 
Ánimo, hijos, gritad a Dios, que el que os castigó se acordará de 
vosotros. Si un día os empeñasteis en alejaros de Dios, volveos a 
buscarlo con redoblado empeño. El que os mandó las desgracias, os 
mandará el gozo eterno de vuestra salvación."  
 
Salmo responsorial: 68 
El Señor escucha a los pobres. 
Miradlo, los humildes, y alegraos, / buscad al Señor, y vivirá 
vuestro corazón. / Que el Señor escucha a sus pobres, / no desprecia 
a sus cautivos. / Alábenlo el cielo y la tierra, / las aguas y cuanto 
bulle en ellas. R.  
El Señor salvará a Sión, / reconstruirá las ciudades de Judá, / y las 
habitarán en posesión. / La estirpe de sus siervos la heredará, / los 
que aman su nombre vivirán en ella. R.  
 
Lucas 10,17-24 
Estad alegres porque vuestros nombres están inscritos en el cielo 
En aquel tiempo, los setenta y dos volvieron muy contentos y 
dijeron a Jesús: "Señor, hasta los demonios se nos someten en tu 
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nombre." Él les contestó: "Veía a Satanás caer del cielo como un 
rayo. Mirad: os he dado potestad para pisotear serpientes y 
escorpiones y todo el ejército del enemigo. Y no os hará daño 
alguno. Sin embargo, no estéis alegres porque se os someten los 
espíritus; estad alegres porque vuestros nombres están inscritos en 
el cielo."  
En aquel momento, lleno de la alegría del Espíritu Santo, esclamó: 
"Te doy gracias, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has 
escondido estas cosas a los sabios y a los entendidos, y las has 
revelado a la gente sencilla. Sí, Padre, porque así te ha parecido 
bien. Todo me lo ha entregado mi Padre, y nadie conoce quién es el 
Hijo, sino el Padre; ni quién es el Padre, sino el Hijo, y aquel a quien 
el Hijo se lo quiere revelar." Y volviéndose a sus discípulos, les dijo 
aparte: "¡Dichosos los ojos que ven lo que vosotros veis! Porque os 
digo que muchos profetas y reyes desearon ver lo que veis vosotros, 
y no lo vieron; y oír lo que oís, y no lo oyeron."  
 
Comentario: 
 Nuestras oraciones son siempre escuchadas por Dios. Tal es el 
amor y la bondad del Padre superior a toda bondad y amor humano. 
Con esta convicción debemos dirigirnos a Él en nuestra oración. 
“Ésta es la confianza que tenemos de Él: que si le pedimos algo 
según su voluntad nos escucha; y si sabemos que nos escucha en lo 
que pedimos, sabemos que tenemos todo lo que hemos pedido” (1Jn 
5, 14-15) 
 
Para mi reflexión: 
- Medita las siguientes palabras: “Pedid y se os dará, buscad y 
hallaréis llamad y se os abrirá; porque quien pide recibe, quien 
busca halla, y al que llama se le abre”. A veces decimos que no 
tenemos fe, que no crees... ¿Por qué no pedirle a nuestro Padre del 
Cielo tener fe, creer en Él? 
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7 de Octubre: Ntra. Sra. del Rosario 
Lecturas del día:  
 
Domingo XXVII Tiempo Ordinario 
 
Isaías 5,1-7 

La viña del Señor de los ejércitos es la casa de Israel 
Voy a cantar en nombre de mi amigo un canto de amor a su viña. 
Mi amigo tenía una viña en fértil collado. La entrecavó, la descantó, 
y plantó buenas cepas; construyó en medio una atalaya y cavó un 
lagar. Y esperó que diese uvas, pero dio agrazones. Pues ahora, 
habitantes de Jerusalén, hombres de Judá, por favor, sed jueces 
entre mí y mi viña. ¿Qué más cabía hacer por mi viña que yo no lo 
haya hecho? ¿Por qué, esperando que diera uvas, dio agrazones? 
Pues ahora os diré a vosotros lo que voy a hacer con mi viña: quitar 
su valla para que sirva de pasto, derruir su tapia para que la pisoteen. 
La dejaré arrasada: no la podarán ni la escardarán, crecerán zarzas 
y cardos; prohibiré a las nubes que lluevan sobre ella.  
La viña del Señor de los ejércitos es la casa de Israel; son los 
hombres de Judá su plantel preferido. Esperó de ellos derecho, y ahí 
tenéis: asesinatos; esperó justicia, y ahí tenéis: lamentos.  
 
Salmo responsorial: 79 
La viña del Señor es la casa de Israel. 
Sacaste una vid de Egipto, / expulsaste a los gentiles, y la 
trasplantaste. / Extendió sus sarmientos hasta el mar, / y sus brotes 
hasta el Gran Río. R.  
¿Por qué has derribado su cerca / para que la saqueen los viandantes, 
/ la pisoteen los jabalíes / y se la coman las alimañas? R.  
Dios de los ejércitos, vuélvete: / mira desde el cielo, fíjate, / ven a 
visitar tu viña, / la cepa que tu diestra plantó, / y que tú hiciste 
vigorosa. R.  
No nos alejaremos de ti: / danos vida, para que invoquemos tu 
nombre. / Señor, Dios de los ejércitos, restáuranos, / que brille tu 
rostro y nos salve. R.  
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Filipenses 4,6-9 
Poned esto por obra, y el Dios de la paz estará con vosotros. 
Hermanos: Nada os preocupe; sino que, en toda ocasión, en la 
oración y súplica con acción de gracias, vuestras peticiones sean 
presentadas a Dios. Y la paz de Dios, que sobrepasa todo juicio, 
custodiará vuestros corazones y vuestros pensamientos en Cristo 
Jesús. Finalmente, hermanos, todo lo que es verdadero, noble, justo, 
puro, amable, laudable, todo lo que es virtud o mérito, tenedlo en 
cuenta. Y lo que aprendisteis, recibisteis, oísteis y visteis en mí, 
ponedlo por obra. Y el Dios de la paz estará con vosotros.  
 
Mateo 21,33-43 
Arrendará la viña a otros labradores 
En aquel tiempo, dijo Jesús a los sumos sacerdotes y a los senadores 
del pueblo: "Escuchad otra parábola: Había un propietario que 
plantó una viña, la rodeó con una cerca, cavó en ella un lagar, 
construyó la casa del guarda, la arrendó a unos labradores y se 
marchó de viaje. Llegado el tiempo de la vendimia, envió sus 
criados a los labradores, para percibir los frutos que le 
correspondían. Pero los labradores, agarrando a los criados, 
apalearon a uno, mataron a otro, y a otro lo apedrearon. Envió de 
nuevo otros criados, más que la primera vez, e hicieron con ellos lo 
mismo. Por último les mandó a su hijo, diciéndose: "Tendrán 
respeto a mi hijo." Pero los labradores, al ver al hijo, se dijeron: 
"Éste es el heredero: venid, lo matamos y nos quedamos con su 
herencia." Y, agarrándolo, lo empujaron fuera de la viña y lo 
mataron. Y ahora, cuando vuelva el dueño de la viña, ¿qué hará con 
aquellos labradores?" Le contestaron: "Hará morir de mala muerte 
a esos malvados y arrendará la viña a otros labradores, que le 
entreguen los frutos a sus tiempos." Y Jesús les dice: "¿No habéis 
leído nunca en la Escritura: "La piedra que desecharon los 
arquitectos es ahora la piedra angular. Es el Señor quien lo ha 
hecho, ha sido un milagro patente"? Por eso os digo que se os 
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quitará a vosotros el reino de Dios y se dará a un pueblo que 
produzca sus frutos." 
 
Comentario: 
Cuando pensamos en el “Sí” de María a la propuesta de Dios, lo 
podemos imaginar en un ambiente casi de novela “romántica”, y 
olvidar que con ese “Sí”, toda su vida quedó comprometida. La 
respuesta que ella dio no era algo espontáneo o “lógico”. María dirá 
que sí, más por confianza y fe, que por conocimiento. Ella apenas 
podía entender lo que le había sido explicado... y sin embargo, dice 
que “Sí”. Además, la fe de María será puesta a prueba cada día. Ella 
quedará encinta. No sabe bien cómo, pero lo cierto es que su 
corazón está inundado por una luz especial. Aunque su querido José 
dude, ella vive inmersa en el misterio sin pedir pruebas, vive unida 
al misterio más radical que existe: Dios. Él sabrá encontrar las 
soluciones a todos los problemas, pero hacía falta fe, hacía falta 
abandono total a su voluntad.  
María se dejó guiar por la fe. Ésta la llevó a creer a pesar que parecía 
imposible lo anunciado. El Misterio se encarnó en ella de la manera 
más radical que se podía imaginar. Sin certezas humanas, ella supo 
acoger confiadamente la palabra de Dios. María también supo 
esperar, ¿cómo vivió María aquellos meses, y las últimas semanas 
en la espera de su Hijo? Sólo por medio de la oración y de la unión 
con Dios podemos hacernos una pálida idea de lo que ella vivió en 
su interior. También María vivió con intensidad ese acontecimiento 
que transformó toda su existencia de manera radical. Ella dijo “Sí” 
y engendró físicamente al Hijo de Dios, al que ya había concebido 
desde la fe. Estas son experiencias que contrastan con nuestro 
mundo materialista, especialmente en la cercanía de las fiestas de 
Navidad. Por ello, como cristianos, ¿cómo no centrar más nuestra 
vida al contemplar este Misterio inefable? ¿Cómo no dar el anuncio 
de la alegría de la Navidad a todos los que no han experimentado 
ese Dios-Amor? 
No olvidemos que un día ese Dios creció en el seno de María, y 
también puede crecer hoy en nuestros corazones, si por la fe 
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creemos, y si en la espera sabemos dar sentido a toda nuestra vida 
mirando con valor al futuro 
 
Para mi reflexión: 
- Medita la siguiente frase de María: "He aquí la esclava del Señor, 
hágase en mí según tu palabras" (Lc 1, 38) 
- Estoy dispuesto a cumplir en mi vida las palabras que nos 
dirigiera María en las bodas de Caná: "Haced lo que Él os diga" (Jn 
2, 5)? 
 
 
8 de Octubre: San Juan de Jesús 
Lecturas del día:  
 
Jonás 1,1-2,1.11 

Se levantó Jonás para huir lejos del Señor 
Jonás, hijo de Amitai, recibió la palabra del Señor: "Levántate y 
vete a Nínive, la gran ciudad, y proclama en ella: "Su maldad ha 
llegado hasta mí."" Se levantó Jonás para huir a Tarsis, lejos del 
Señor; bajó a Jafa y encontró un barco que zarpaba para Tarsis; 
pagó el precio y embarcó para navegar con ellos a Tarsis, lejos del 
Señor. Pero el Señor envió un viento impetuoso sobre el mar, y se 
alzó una gran tormenta en el mar, y la nave estaba a punto de 
naufragar. Temieron los marineros, e invocaba cada cual a su dios. 
Arrojaron los pertrechos al mar, para aligerar la nave, mientras 
Jonás, que había bajado a lo hondo de la nave, dormía 
profundamente. El capitán se le acercó y le dijo: "¿Por qué 
duermes? Levántate e invoca a tu Dios; quizá se compadezca ese 
Dios de nosotros, para que no perezcamos." Y decían unos a otros: 
"Echemos suertes para ver por culpa de quién nos viene esta 
calamidad." Echaron suertes, y la suerte cayó sobre Jonás. Le 
interrogaron: "Dinos, ¿por qué nos sobreviene esta calamidad? 
¿Cuál es tu oficio? ¿De dónde vienes? ¿Cuál es tu país? ¿De qué 
pueblo eres?" Él les contestó: "Soy un hebreo; adoro al Señor, Dios 
del cielo, que hizo el mar y la tierra firme." Temieron grandemente 
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aquellos hombres y le dijeron: "¿Qué has hecho?" Pues 
comprendieron que huía del Señor, por lo que él había declarado. 
Entonces le preguntaron: "¿Qué haremos contigo para que se nos 
aplaque el mar?" Porque el mar seguía embraveciéndose. Él 
contestó: "Levantadme y arrojadme al mar, y el mar se os aplacará; 
pues sé que por mi culpa os sobrevino esta terrible tormenta." Pero 
ellos remaban para alcanzar tierra firme, y no podían, porque el mar 
seguía embraveciéndose. Entonces invocaron al Señor, diciendo: 
"¡Ah, Señor, que no perezcamos por culpa de este hombre, no nos 
hagas responsables de una sangre inocente! Tú eres el Señor que 
obras como quieres." Levantaron, pues, a Jonás y lo arrojaron al 
mar; y el mar calmó su cólera. Y temieron mucho al Señor aquellos 
hombres. Ofrecieron un sacrificio al Señor y le hicieron votos. El 
Señor envió un gran pez a que se comiera a Jonás, y estuvo Jonás 
en el vientre del pez tres días y tres noches seguidas. El Señor dio 
orden al pez, y vomitó a Jonás en tierra firme.  
 
Interleccional: Jonás 2,3-8 
Sacaste mi vida de la fosa, Señor. 
En mi aflicción clamé al Señor, / y me atendió; / desde el vientre 
del infierno pedí auxilio, / y escuchó mi clamor. R.  
Me arrojaste a lo profundo en alta mar, / me rodeaban las olas, / tus 
corrientes y tu oleaje pasaban sobre mí. R.  
Yo dije: "Me has arrojado de tu presencia; / quién pudiera ver de 
nuevo tu santo templo." R.  
Cuando se me acababan las fuerzas / me acordé del Señor; / llegó 
hasta ti mi oración, / hasta tu santo templo. R. 
 
Lucas 10,25-37 
¿Quién es mi prójimo? 
En aquel tiempo, se presentó un maestro de la Ley y le preguntó a 
Jesús para ponerlo a prueba: "Maestro, ¿qué tengo que hacer para 
heredar la vida eterna?" Él le dijo: "¿Qué está escrito en la Ley? 
¿Qué lees en ella?" Él contestó: "Amarás al Señor, tu, Dios con todo 
tu corazón y con toda tu alma y con todas tus fuerzas y con todo tu 
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ser. Y al prójimo como a ti mismo." Él le dijo: "Bien dicho. Haz 
esto y tendrás la vida." Pero el maestro de la Ley queriendo 
justificarse, preguntó a Jesús: "¿Y quién es mi prójimo?" Jesús le 
dijo: "Un hombre bajaba de Jerusalén a Jericó, cayó en manos de 
unos bandidos, que lo desnudaron, lo molieron a palos y se 
marcharon, dejándolo medio muerto. Por casualidad, un sacerdote 
bajaba por aquel camino y, al verlo, dio un rodeo y pasó de largo. 
Y lo mismo hizo un levita que llegó a aquel sitio: al verlo dio un 
rodeo y pasó de largo.  
Pero un samaritano que iba de viaje, llegó a donde estaba él y, al 
verlo, le dio lástima, se le acercó, le vendó las heridas, echándoles 
aceite y vino, y, montándolo en su propia cabalgadura, lo llevó en 
una posada y lo cuidó. Al día siguiente, sacó dos denarios y, 
dándoselos al posadero, le dijo: "Cuida de él, y lo que gastes de más 
yo te lo pagaré a la vuelta." ¿Cuál de estos tres te parece que se 
portó como prójimo del que cayó en manos de los bandidos?" Él 
contestó: "El que practicó la misericordia con él." Díjole Jesús: 
"Anda, haz tu lo mismo."  
 
Para mi reflexión: 
- María es el camino que nos lleva a Dios, pidámosle pues, como 
Ella nos dice: "hacer lo que Él nos diga". 
- Que también nosotros, como Ella, y ayudados por la gracia de 
sepamos ser columnas de fe para ayudar a nuestros hermanos. 
 
 
9 de Octubre: San Luis Beltrán, presbítero (+1581) 
Lecturas del día:  
 
Jonás 3,1-10 

Los ninivitas se convirtieron de su mala vida, y Dios se compadeció 
De nuevo vino la palabra del Señor sobre Jonás: "Levántate y vete 
a Nínive, la gran ciudad, y predícale el mensaje que te digo." Se 
levantó Jonàs y fue a Nínive, como mandó el Señor. Nínive era una 
gran ciudad, tres días hacían falta para recorrerla. Comenzó Jonás a 
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entrar por la ciudad y caminó durante un día, proclamando: 
"¡Dentro de cuarenta días Nínive será destruida!" Creyereon en 
Dios los ninivitas; proclamaron el ayuno y se vistieron de saco, 
grandes y pequeños.  
Llegó el mensaje al rey de Nínive; se levantó del trono, dejó el 
manto, se cubrió de saco, se sentó en el polvo y mandó al heraldo a 
proclamar en su nombre a Nínive: "Hombres y animales, vacas y 
ovejas, no prueben bocado, no pasten ni beban; vístanse de saco 
hombres y animales; invoquen fervientemente a Dios, que se 
convierta cada cual de su mala vida y de la violencia de sus manos; 
quizá se arrepienta, se compadezca Dios, quizá cese el incendio de 
su ira, y no pereceremos." Y vio Dios sus obras, su conversión de 
la mala vida; se compadeció y se arrepintió Dios de la catástrofe 
con que había amenazado a Nínive, y no la ejecutó.  
 
Salmo responsorial: 129 
Si llevas cuentas de los delitos, Señor, ¿quién podrá resisitir? 
Desde lo hondo a ti grito, Señor; / Señor, escucha mi voz; / estén 
tus oídos atentos / a la voz de mi súplica. R.  
Si llevas cuentas de los delitos, Señor, / ¿quién podrá resisitir? / 
Pero de ti procede el perdón, / y así infundes respeto. R.  
Porque del Señor viene la misericordia, / la redención copiosa; / y 
él redimirá a Israel / de todos sus delitos. R.  
 
Lucas 10,38-42 
Marta lo recibió en su casa. María ha escogido la mejor parte 
En aquel tiempo, entró Jesús en una aldea, y una mujer llamada 
Marta lo recibió en su casa. Ésta tenía una hermana llamada María, 
que, sentada a los pies del Señeor, escuchaba su palabra. Y Marta 
se multiplicaba para dar abasto con el servicio; hasta que se paró y 
dijo: "Señor, ¿no te importa que mi hermana me haya dejado sola 
con el servicio? Dile que me eche una mano." Pero el Señor le 
contestó: "Marta, Marta, andas inquieta y nerviosa con tantas cosas; 
sólo una es necesaria. María ha escogido la parte mejor, y no se la 
quitarán."  
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Para mi reflexión: 
- ¿estoy dispuesto a colaborar con Cristo en mi conversión? 
 
 
10 de Octubre: Santo Tomás de Villanueva, obispo (+1555) 
Lecturas del día: 
 
Jonás 4,1-11 

Tú te lamentas por el ricino, y yo, ¿no voy a sentir la suerte de 
Nínive, la gran ciudad? 
Jonás sintió un disgusto enorme y estaba irritado. Oró al Señor en 
estos términos: "Señor, ¿no es esto lo que me temía yo en mi tierra? 
Por eso me adelanté a huir a Tarsis, porque sé que eres compasivo 
y misericordioso, lento a la cólera y rico en piedad, que te 
arrepientes de las amenazas. Ahora, Señor, quítame la vida; más 
vale morir que vivir." Respondióle el Señor: "¿Y tienes tú derecho 
a irritarte?" Jonás había salido de la ciudad, y estaba sentado al 
oriente. Allí se había hecho una choza y se sentaba a la sombra, 
esperando el destino de la ciudad. Entonces hizo crecer el Señor un 
ricino, alzándose por encima de Jonás para darle sombra y 
resguardarle del ardor del sol. Jonás se alegró mucho de aquel 
ricino.  
Pero el Señor envió un gusano, cuando el sol salía al día siguiente, 
el cual dañó al ricino, que se secó. Y, cuando el sol apretaba, envió 
el Señor un viento solano bochornoso; el sol hería la cabeza de 
Jonás, haciéndole desfallecer. Deseó Jonás morir, y dijo: "Más me 
vale morir que vivir." Respondió el Señor a Jonás: "¿Crees que 
tienes derecho a irritarte por el ricino?" Contestó él: "Con razón 
siento un disgusto mortal?" Respondióle el Señor: "Tú te lamentas 
por el ricino, que no cultivaste con tu trabajo, y que brota una noche 
y perece la otra. Y yo, ¿no voy ha sentir la suerte de Nínive, la gran 
ciudad, que habitan más de ciento veinte mil hombres, que no 
distinguen la derecha de la izquierda, y gran cantidad de ganado?"  
 
Salmo responsorial: 85 
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Tú, Señor, eres lento a la cólera, rico en piedad. 
Tú eres mi Dios, piedad de mí, Señor, / que a ti estoy llamando todo 
el día; / alegra el alma de tu siervo, / pues levanto mi alma hacia ti. 
R.  
Porque tú, Señor, eres bueno y clemente, / rico en misericordia con 
los que te invocan. / Señor, escucha mi oración, / atiende la voz de 
mi súplica. R.  
Todos los pueblos vendrán / a postrarse en tu presencia, Señor; / 
bendecirán tu nombre: / "Grande eres tú, y haces maravillas; / tú 
eres el único Dios." R.  
 
Lucas 11,1-4 
Señor, enséñanos a orar 
Una vez que estaba Jesús orando en cierto lugar, cuando terminó, 
uno de sus discípulos le dijo: "Señor, enséñanos a orar, como Juan 
enseñó a sus discípulos," Él les dijo: "Cuando oréis decid: "Padre, 
santificado sea tu nombre, venga tu reino, danos cada día nuestro 
pan del mañana, perdónanos nuestros pecados, porque también 
nosotros perdonamos a todo el que nos debe algo, y no nos dejes 
caer en la tentación.""  
 
Comentario: 
En nuestro caminar en pos de Jesús nos cuesta el ir a cuerpo limpio 
y buscamos el apoyo de las señales. Es difícil seguir a Aquél que 
lleva la cruz y nos invita a seguirle. No somos capaces de ver la vida 
más allá de la cruz. 
Otros hombres, para salvarse, siguieron a Jonás, o corrieron largos 
caminos para oír las sentencias de un sabio; pero Jesús está 
demasiado cerca y es incómodo. El es más que Jonás y Salomón; 
pero al mismo tiempo está en lo más profundo de nosotros mismos, 
en nuestra mayor intimidad. 
Creemos más en las transformaciones cósmicas que en transformar 
la vida, preferimos que cambie el contorno a cambiar nosotros.  
Todos los que a lo largo de la historia se han transformado ante la 
luz de una verdad nos gritarán en el día del Juicio, pues entre 
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nosotros ha brillado la Verdad y henos amado más las tinieblas, 
hemos puesto nuestro corazón en las cosas de abajo y hemos sido 
oscuridad en vez de luz. 
Jesús está más allá de los profetas y reyes, pertenece a una esfera 
distinta; el único camino hacia él es la fe. Todo otro camino hacia 
Él le empequeñece y destruye. La Fe es un riesgo, pero el encuentro 
con Jesús es el único camino posible para la vida. Los mismos 
milagros de Jesús son inútiles y contrarios para los que no entienden 
su misión y doctrina. Jesús es una luz que rompe nuestra oscuridad 
para invitarnos en cada instante a correr el camino. El es siempre 
novedad. No podemos servirnos de Jesús, sólo nos ha sido dada la 
gracia de servirle. 
 
Para mi reflexión: 
- ¿Qué signo quieres de la existencia de Jesús, no te basta su 
bondad y mirar a tu alrededor par ver toda su obra. 
- Medita esta frase: "La mejor prueba de la existencia de Dios 
eres tú mismo" (F. Rielo) 
 
 
11 de Octubre: Sta. Soledad Torres Acosta, vg y fundadora 
(+1887) 
Lecturas del día:  
 
Malaquías 3,13-20a 

Mirad que llega el día, ardiente como un horno 
"Vuestros discursos son arrogantes contra mí -oráculo del Señor-. 
Vosotros objetáis: "¿Cómo es que hablamos arrogantemente?" 
Porque decís: "No vale la pena servir al Señor; ¿qué sacamos con 
guardar sus mandamientos?; ¿para qué andamos enlutados en 
presencia del Señor de los ejércitos? Al contrario: nos parecen 
dichosos los malvados; a los impíos les va bien; tientan a Dios, y 
quedan impunes."  
Entonces los hombres religiosos hablaron entre sí: "El Señor 
atendió y los escuchó." Ante él se escribía un libro de memorias a 
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favor de los hombres religiosos que honran su nombre. Me 
pertenecen -dice el Señor de los ejércitos- como bien propio, el día 
que yo preparo. Me compadeceré de ellos, como un padre se 
compadece del hijo que lo sirve. Entonces veréis la diferencia entre 
justos e impíos, entre los que sirven a Dios y los que no lo sirven. 
Porque mirad que llega el día, ardiente como un horno: malvados y 
perversos serán la paja, y los quemaré el día que ha de venir -dice 
el Señor de los ejércitos-, y no quedará de ellos ni rama ni raíz. Pero 
a los que honran mi nombre los iluminará un sol de justicia que 
lleva la salud en las alas."  
 
Salmo responsorial: 1 
Dichoso el hombre que ha puesto su confianza en el Señor. 
Dichoso el hombre que no sigue el consejo de los impíos, / ni entra 
por la senda de los pecadores, / ni se sienta en la reunión de los 
cínicos; / sino que su gozo es la ley del Señor, / y medita su ley día 
y noche. R.  
Será como árbol / plantado al borde de la acequia: / da fruto en su 
sazón / y no se marchitan sus hojas; / y cuanto emprende tiene buen 
fin. R.  
No así los impíos, no así; / serán paja que arrebata el viento. / 
Porque el Señor protege el camino de los justos, / pero el camino de 
los impíos acaba mal. R.  
 
Lucas 11,5-13 
Pedid y se os dará 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "Si alguno de vosotros 
tiene un amigo, y viene durante la medianoche para decirle: 
"Amigo, préstame tres panes, pues uno de mis amigos ha venido de 
viaje y no tengo nada que ofrecerle." Y, desde dentro, el otro le 
responde: "No me molestes; la puerta está cerrada; mis niños y yo 
estamos acostados; no puedo levantarme para dártelos." Si el otro 
insiste llamando, yo os digo que, si no se levanta y se los da por ser 
amigo suyo, al menos por la importunidad se levantará y le dará 
cuanto necesite.  
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Pues así os digo a vosotros: Pedid y se os dará, buscad y hallaréis, 
llamad y se os abrirá; porque quien pide recibe, quien busca halla, 
y al que llama se le abre. ¿Qué padre entre vosotros, cuando el hijo 
le pide pan, le dará una piedra? ¿O si le pide un pez, le dará una 
serpiente? ¿O si le pide un huevo, le dará un escorpión? Si vosotros, 
pues, que sois malos, sabéis dar cosas buenas a vuestros hijos, 
¿cuánto más vuestro Padre celestial dará el Espíritu Santo a los que 
se lo piden?"  
 
Para mi reflexión: 
- Nosotros no tenemos que vivir una fe sólo de ritos, sino una fe 
honda, profunda, salida de nuestro íntimo diálogo con Dios. 
- Medita las siguientes palabras: “No quites de mi boca las 
palabras sinceras, porque yo espero en tus mandamientos.” 
 
 
12 de Octubre:  Nuestra Señora del Pilar 
Lecturas del día:  
 
Joel 1,13-15;2,1-2 

El día del Señor, día de oscuridad y tinieblas 
Vestíos de luto y haced duelo, sacerdotes; llorad, ministros del altar; 
venid a dormir en esteras, ministros de Dios, porque faltan en el 
templo del Señor ofrenda y libación. Proclamad el ayuno, 
congregad la asamblea, reunid a los ancianos, a todos los habitantes 
de la tierra, en el templo del Señor, nuestro Dios, y clamad al Señor. 
¡Ay de este día! Que está cerca el día del Señor, vendrá como azote 
del Dios de las montañas. Tocad la trompeta en Sión, gritad en mi 
monte santo, tiemblen los habitantes del país, que viene, ya está 
cerca, el día del Señor. Día de oscuridad y tinieblas, día de nube y 
nubarrón; como negrura extendida sobre los montes, una horda 
numerosa y espesa; como ella no la hubo jamás, después de ella no 
se repetirá, por muchas generaciones.  
 
Salmo responsorial: 9 
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El Señor juzgará el orbe con justicia. 
Te doy gracias, Señor, de todo corazón, / proclamando todas tus 
maravillas; / me alegro y exulto contigo / y toco en honor de tu 
nombre, oh Altísimo. R.  
Reprendiste a los pueblos, destruiste al impío / y borraste para 
siempre su apellido. / Los pueblos se han hundido en la fosa que 
hicieron, / su pie quedó prendido en la red que escondieron. R.  
Dios está sentado por siempre / en el trono que ha colocado para 
juzgar. / Él juzgará el orbe con justicia / y regirá las naciones con 
rectitud. R. 
  
Lucas 11,15-26 
Si yo echo los demonios con el dedo de Dios, entonces es que el 
reino de Dios ha llegado a vosotros 
En aquel tiempo, habiendo echado Jesús un demonio, algunos de 
entre la multitud dijeron: "Si echa los demonios es por arte de 
Belzebú, el príncipe de los demonios."  
Otros, para ponerlo a prueba, le pedían un signo en el cielo. Él, 
leyendo sus pensamientos, les dijo: "Todo reino en guerra civil va 
a la ruina y se derrumba casa tras casa. Si también Satanás está en 
guerra civil, ¿cómo mantendrá su reino? Vosotros decís que yo echo 
los demonios con el poder de Belzebú; y, si yo echo los demonios 
con el poder de Belzebú, vuestros hijos, ¿por arte de quién los 
echan? Por eso, ellos mismos serán vuestros jueces. Pero, si yo echo 
les demonios con el dedo de Dios, entonces es que el reino de Dios 
ha llegado a vosotros. Cuando un hombre fuerte y bien armado 
guarda su palacio, sus bienes están seguros. Pero, si otro más fuerte 
lo asalta y lo vence, le quita las armas de que se fiaba y reparte el 
botín. El que no está conmigo está contra mí; el que no recoge 
conmigo desparrama. Cuando un espíritu inmundo sale de un 
hombre, da vueltas por el desierto, buscando un sitio para 
descansar; pero, como no lo encuentra, dice: "Volveré a la casa de 
donde salí." Al volver, se la encuentra barrida y arreglada. Entonces 
va a coger otros siete espíritus peores que él, y se mete a vivir allí. 
Y el final de aquel hombre resulta peor que el principio."  
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Comentario – Lectura:  
 

Del Sermón de san Agustín, obispo, sobre los pastores 
Haced lo que os digan, pero no hagáis lo que hacen 

Por eso, pastores, escuchad la palabra del Señor. ¿Pero qué es lo 
que tienen que escuchar? Esto dice el Señor: «Me voy a enfrentar 
con los pastores; les reclamaré mis ovejas. » 
Oíd y aprended, ovejas de Dios: Dios reclama sus ovejas a los malos 
pastores y los culpa de su muerte. Pues, por boca del mismo profeta, 
dice en otra ocasión: A ti, hijo de Adán, te he puesto de atalaya en 
la casa de Israel; cuando escuches palabra de mi boca, les darás 
la alarma de mi parte. Si yo digo al malvado: «¡Malvado, eres reo 
de muerte!», y tú no hablas poniendo en guardia al malvado para 
que cambie, de conducta, el malvado morirá por su culpa, pero a ti 
te pediré cuenta de su sangre; pero, si tú pones en guardia al 
malvado para que cambie de conducta, si no cambia de conducta, 
él morirá por su culpa, pero tú has salvado la vida. 
¿Qué significa esto, hermanos? ¿Os dais cuenta lo peligroso que 
puede resultar callarse? El malvado muere, y muere con razón; 
muere en su pecado y en su impiedad; pero lo ha matado la 
negligencia, del mal pastor. Pues podría haber encontrado al pastor 
que vive y que dice: Por mi vida, oráculo del Señor; pero, como fue 
negligente el que recibió el encargo de amonestarlo y no lo hizo, él 
morirá con razón, y con razón se condenará el otro. En cambio, 
como dice el texto sagrado: «Si advirtieses al impío, al que yo 
hubiese amenazado con la muerte: Eres reo de muerte, y él no se 
preocupa de evitar la espada amenazadora, y viene la espada y 
acaba con él, él morirá en su pecado, y tú, en cambio, habrás salvado 
tu alma.» Por eso precisamente, a nosotros nos toca no callarnos; 
mas vosotros, en el caso de que nos callemos, no dejéis de escuchar 
las palabras del Pastor en las sagradas Escrituras. 
Veamos, pues, ahora, ya que así lo había yo propuesto, si va a 
quitarles las ovejas a los malos pastores y a dárselas a los buenos. 
Y veo, efectivamente, que se las quita a los malos. Esto es lo que 
dice: «Me voy a enfrentar con los pastores; les reclamaré mis 
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ovejas, los quitaré de pastores de mis ovejas. Porque, cuando digo 
que apacienten a mis ovejas, se apacientan a sí mismos, y no a mis 
ovejas: Los quitaré de pastores de mis ovejas. » 
         ¿Y cómo se las quita, para que no las apacienten? Haced lo 
que os digan, pero no hagáis lo que hacen. Como si dijera: « Dicen 
mis cosas, pero hacen las suyas. »  Cuando no hacéis lo que hacen 
los malos pastores, no son ellos los que os apacientan; cuando, en 
cambio, hacéis lo que os dicen, soy yo vuestro pastor.  
 
Para mi reflexión: 
- ¿Cuál es tu actitud ante la ley de Dios, la amas o la rechazas aún 
sin conocerla? 
 
 
13 de Octubre: San Eduardo III, rey de Inglaterra (+1066) 
Lecturas del día:  
 
Joel 4,12-21 

Mano a la hoz, madura está la mies 
Así dice el Señor: "Alerta, vengan las naciones al valle de Josafat: 
allí me sentaré a juzgar a las naciones vecinas. Mano a la hoz, 
madura está la mies; venid y pisad, lleno está el lagar. Rebosan las 
cubas, porque abunda su maldad. Turbas y turbas en el valle de la 
Decisión, se acerca el día del Señor en el valle de la Decisión. El 
sol y la luna se oscurecen, las estrellas retiran su resplandor. El 
Señor ruge desde Sión, desde Jerusalén alza la voz, tiemblan cielo 
y tierra. El Señor protege a su pueblo, auxilia a los hijos de Israel. 
Sabréis que yo soy el Señor, vuestro Dios, que habita en Sión, mi 
monte santo. Jerusalén será santa, y no pasarán por ella extranjeros. 
Aquel día, los montes manarán vino, los collados se desharán en 
leche, las acequias de Judá irán llenas de agua, brotará un manantial 
del templo del Señor, y engrosará el torrente de las Acacias. Egipto 
será un desierto, Edón se volverá árida estepa, porque oprimieron a 
los judíos, derramaron sangre inocente en su país. Pero Judá estará 
habitada por siempre, Jerusalén, de generación en generación. 
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Vengaré su sangre, no quedará impune, y el Señor habitará en 
Sión."  
 
Salmo responsorial: 96 
Alegraos, justos, con el Señor. 
El Señor reina, la tierra goza, / se alegran las islas innumerables. / 
Tiniebla y nube lo rodean, / justicia y derecho sostienen su trono. 
R.  
Los montes se derriten como cera / ante el dueño de toda la tierra; / 
los cielos pregonan su justicia, / y todos los pueblos contemplan su 
gloria. R.  
Amanece la luz para el justo, / y la alegría para los rectos de 
corazón. / Alegraos, justos, con el Señor, / celebrad su santo 
nombre. R.  
 
Lucas 11,27-28 
En aquel tiempo, mientras Jesús hablaba a las gentes, una mujer de 
entre el gentío levantó la voz, diciendo: "Dichoso el vientre que te 
llevó y los pechos que te criaron." Pero él repuso: "Mejor, dichosos 
los que escuchan la palabra de Dios y la cumplen."  
 
Comentario: 
 Si ya es grave no aceptar la palabra de Dios, más grave aún es 
haberla recibido y guardarla sin hacerla fructificar, ofreciéndola a 
los demás, o por lo menos, dejando libre el camino para que los 
demás puedan acceder a ella y enriquecerse. Nosotros hoy seguimos 
"matando profetas" cada vez que se les impide a la gente acceder al 
culto, cuando se ridiculiza a los creyentes, y se atenta contra la 
Iglesia. Pero lo peor de todo se da cuando todos estos ataques 
proceden de los propios cristianos. 
 
Para mi reflexión: 
- Si ya es grave no aceptar la palabra de Dios, más grave aún es 
haberla recibido y guardarla sin hacerla fructificar ofreciéndola a 
los demás  
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- ¿Y yo, me guardo la Palabra de Dios o la comparto, predicándola 
a los demás? 
 
 
14 de Octubre: San Calixto I, Papa y mártir (+222) 
Lecturas del día:  
 
Domingo XXVIII Tiempo Ordinario 
 
Isaías 25,6-10a 

El Señor preparará un festín, y enjugará las lágrimas de todos los 
rostros 
Aquel día, el Señor de los ejércitos preparará para todos los pueblos, 
en este monte, un festín de manjares suculentos, un festín de vinos 
de solera; manjares enjundiosos, vinos generosos. Y arrancará en 
este monte el velo que cubre a todos los pueblos, el paño que tapa 
a todas las naciones. Aniquilará la muerte para siempre. El Señor 
Dios enjugará las lágrimas de todos los rostros, y el oprobio de su 
pueblo lo alejará de todo el país. -Lo ha dicho el Señor-.  
Aquel día se dirá: "Aquí está nuestro Dios, de quien esperábamos 
que nos salvara; celebremos y gocemos con su salvación. La mano 
del Señor se posará sobre este monte."  
 
Salmo responsorial: 22 
Habitaré en la casa del Señor por años sin término. 
El Señor es mi pastor, nada me falta: / en verdes praderas me hace 
recostar; / me conduce hacia fuentes tranquilas / y repara mis 
fuerzas. R.  
Me guía por el sendero justo, / por el honor de su nombre. / Aunque 
camine por cañadas oscuras, / nada temo, porque tú vas conmigo: / 
tu vara y tu cayado me sosiegan. R.  
Preparas una mesa ante mí, / enfrente de mis enemigos; / me unges 
la cabeza con perfume, / y mi copa rebosa. R.  
Tu bondad y tu misericordia me acompañan / todos los días de mi 
vida, / y habitaré en la casa del Señor / por años sin término. R.  
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Filipenses 4,12-14.19-20 
Todo lo puedo en aquel que me conforta 
Hermanos: Sé vivir en pobreza y abundancia. Estoy entrenado para 
todo y en todo: la hartura y el hambre, la abundancia y la privación. 
Todo lo puedo en aquel que me conforta. En todo caso, hicisteis 
bien en compartir mi tribulación. En pago, mi Dios proveerá a todas 
vuestras necesidades con magnificencia, conforme a su espléndida 
riqueza en Cristo Jesús. A Dios, nuestro Padre, la gloria por los 
siglos de los siglos. Amén. 
 
Mateo 22,1-14 
A todos los que encontréis, convidadlos a la boda 
En aquel tiempo, de nuevo tomó Jesús la palabra y habló en 
parábolas a los sumos sacerdotes y a los ancianos del pueblo: "El 
reino de los cielos se parece a un rey que celebraba la boda de su 
hijo. Mandó criados para que avisaran a los convidados a la boda, 
pero no quisieron ir. Volvió a mandar criados, encargándoles que 
les dijeran: "Tengo preparado el banquete, he matado terneros y 
reses cebadas, y todo está a punto. Venid a la boda." Los convidados 
no hicieron caso; uno se marchó a sus tierras, otro a sus negocios; 
los demás les echaron mano a los criados y los maltrataron hasta 
matarlos. El rey montó en cólera, envió sus tropas, que acabaron 
con aquellos asesinos y prendieron fuego a la ciudad. Luego dijo a 
sus criados: "La boda está preparada, pero los convidados no se la 
merecían. Id ahora a los cruces de los caminos, y a todos los que 
encontréis, convidadlos a la boda." Los criados salieron a los 
caminos y reunieron a todos los que encontraron, malos y buenos. 
La sala del banquete se llenó de comensales. [Cuando el rey entró a 
saludar a los comensales, reparó en uno que no llevaba traje de 
fiesta y le dijo: "Amigo, ¿cómo has entrado aquí sin vestirte de 
fiesta?" El otro no abrió la boca. Entonces el rey dijo a los 
camareros: "Atadlo de pies y manos y arrojadlo fuera, a las 
tinieblas. Allí será el llanto y el rechinar de dientes." Porque muchos 
son los llamados y pocos los escogidos."] 
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Comentario: 
 Las palabras de Jesús saldrán adelante. El discípulo está 
comprometido en ello. Se presupone una buena dosis de valor. Pero 
la poseemos, porque por encima de todos los miedos o las 
dificultades está la convicción de sabernos amados por Dios. 
Nuestra vida está recogida en el calor de sus manos, abandonada a 
su providencia paternal. Esta seguridad ofrece a nuestro testimonio 
seriedad e intrepidez. 
 
Para mi reflexión: 
- Que nuestro actuar sea recto, siendo nuestra actitud la misma 
tanto en nuestro interior como en el exterior, alejando de nosotros 
la hipocresía. 
- Debemos comportarnos sin tener el juicio de los hombres, 
acordémonos de la frase de San Agustín: "Ama y haz lo que 
quieras". 
 
 
15 de Octubre: Sta. Teresa de Jesús, virgen y doctora  (+1582) 
Lecturas del día:  
 
Romanos 1,1-7 

Por Cristo hemos recibido este don y esta misión: hacer que los 
gentiles respondan a la fe 
Pablo, siervo de Cristo Jesús, llamado a ser apóstol, escogido para 
anunciar el Evangelio de Dios. Este Evangelio, prometido ya por 
sus profetas en las Escrituras santas, se refiere a su Hijo, nacido, 
según la carne, de la estirpe de David; constituido, según el Espíritu 
Santo, Hijo de Dios, con pleno poder por su resurrección de la 
muerte: Jesucristo, nuestro Señor. Por él hemos recibido este don y 
esta misión: hacer que todos los gentiles respondan a la fe, para 
gloria de su nombre. Entre ellos estáis también vosotros, llamados 
por Cristo Jesús. A todos los de Roma, a quienes Dios ama y ha 
llamado a formar parte de los santos, os deseo la gracia y la paz de 
Dios, nuestro Padre, y del Señor Jesucristo.  
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Salmo responsorial: 97 
El Señor da a conocer su victoria. 
Cantad al Señor un cántico nuevo, / porque ha hecho maravillas: / 
su diestra le ha dado la victoria, / su santo brazo. R.  
El Señor da a conocer su victoria, / revela a las naciones su justicia: 
/ se acordó de su misericordia y su fidelidad / en favor de la casa de 
Israel. R.  
Los confines de la tierra han contemplado / la victoria de nuestro 
Dios. / Aclama al Señor, tierra entera; / gritad, vitoread, tocad. R.  
 
Lucas 11,29-32 
A esta generación no se le dará más signo que el signo de Jonás 
En aquel tiempo, la gente se apiñaba alrededor de Jesús, y él se puso 
a decirles: "Esta generación es una generación perversa. Pide un 
signo, pero no se le dará más signo que el signo de Jonás. Como 
Jonás fue un signo para los habitantes de Nínive, lo mismo será el 
Hijo del hombre para esta generación. Cuando sean juzgados los 
hombres de esta generación, la reina del Sur se levantará y hará que 
los condenen; porque ella vino desde los confines de la tierra para 
escuchar la sabiduría de Salomón, y aquí hay uno que es más que 
Salomón. Cuando sea juzgada esta generación, los hombres de 
Nínive se alzarán y harán que los condenen; porque ellos se 
convirtieron con la predicación de Jonás, y aquí hay uno que es más 
que Jonás."  
 
Comentario: 
 

Del Diálogo de Sta. Catalina de Siena, virgen,  
sobre la Divina Providencia 

Cuán bueno y cuán suave es, Señor,  
tu Espíritu para con todos nosotros 

El Padre eterno puso, con inefable benignidad, los ojos de su amor 
en aquella alma y empezó a hablarle de esta manera: «¡Hija mía 
muy querida! Firmísimamente he determinado usar de misericordia 
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para con todo el mundo y proveer a todas las necesidades de los 
hombres. Pero el hombre ignorante convierte en muerte lo que yo 
le doy para que tenga vida, y de este modo se vuelve en extremo 
cruel para consigo mismo. Pero yo, a pesar de ello, no dejo de cuidar 
de él, y quiero que sepas que todo cuanto tiene el hombre proviene 
de mi gran providencia para con él. 
Y así, cuando por mi suma providencia quise crearlo, al 
contemplarme a mí mismo en él, quedé enamorado de mi criatura y 
me complací en crearlo a mi imagen y semejanza, con suma 
providencia. Quise, además, darle memoria para que pudiera 
recordar mis dones, y le di parte en mi poder de Padre eterno. 
Lo enriquecí también al darle inteligencia, para que, en la sabiduría 
de mi Hijo, comprendiera y conociera cuál es mi voluntad, pues yo, 
inflamado en fuego intenso de amor paternal, creo toda gracia y 
distribuyo todo bien. Di también al hombre la voluntad, para que 
pudiera amar, y así tuviera parte en aquel amor que es el mismo 
Espíritu Santo; así le es posible amar aquello que con su inteligencia 
conoce y contempla. 
         Esto es lo que hizo mi inefable providencia para con el 
hombre, para que así el hombre fuese capaz de entenderme, gustar 
de mí y llegar así al gozo inefable de mi contemplación eterna. Pero, 
como ya te he dicho otras muchas veces, el cielo estaba cerrado a 
causa de la desobediencia de vuestro primer padre, Adán; por esta 
desobediencia, vinieron y siguen viniendo al mundo todos los 
males. 
         Pues bien, para alejar del hombre la muerte causada por su 
desobediencia, yo, con gran amor, vine en vuestra ayuda, 
entregándoos con gran providencia a mi Hijo unigénito, para 
socorrer, por medio de él, vuestra necesidad. Y a él le exigí una gran 
obediencia, para que así el género humano se viera libre de aquel 
veneno con el cual fue infectado el mundo a causa de la 
desobediencia de vuestro primer padre. Por eso, mi Hijo unigénito, 
enamorado de mi voluntad, quiso ser verdadera y totalmente 
obediente y se entregó, con toda prontitud, a la muerte afrentosa de 
la cruz, y, con esta santísima muerte, os dio a vosotros la vida, no 
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con la fuerza de su naturaleza humana, sino con el poder de su 
divinidad. » 
 
Para mi reflexión: 
- Hombre, ¿qué tienes que no hayas recibido? 
- Lee y medita con atención este fragmento del Diálogo, de Sta. 
Catalina de Siena, y mejor aún: si puedes, lee el libro entero, no te 
arrepentirás. 
 
 
16 de Octubre: Sta. Margarita María de Alacoque, virgen 
(+1690) 
Lecturas del día:  
 
Romanos 1,16-25 

Conociendo los hombres a Dios, no le han dado la gloria que Dios 
se merecía 
Hermanos: Yo no me avergüenzo del Evangelio; es fuerza de 
salvación de Dios para todo el que cree, primero para el judío, pero 
también para el griego. Porque en él se revela la justicia salvadora 
de Dios para los que creen, en virtud de su fe, como dice la 
Escritura: "El justo vivirá por su fe."  
Desde el cielo Dios revela su reprobación de toda impiedad e 
injusticia de los hombres que tienen la verdad prisionera de la 
injusticia. Porque, lo que puede conocerse de Dios lo tienen a la 
vista; Dios mismo se lo ha puesto delante. Desde la creación del 
mundo, sus perfecciones invisibles, su poder eterno y su divinidad, 
son visibles para la mente que penetra en sus obras. Realmente no 
tienen disculpa, porque, conociendo a Dios, no le han dado la gloria 
y las gracias que Dios se merecía, al contrario, su razonar acabó en 
vaciedades, y su mente insensata se sumergió en tinieblas. 
Alardeando de sabios, resultaron unos necios que cambiaron lo 
gloria del Dios inmortal por imágenes del hombre mortal, de 
pájaros, cuadrúpedos y reptiles. Por esa razón, abandonándolos a 
los deseos de su corazón, los ha entregado Dios a la inmoralidad, 



 39

con la que degradan ellos mismos sus propios cuerpos; por haber 
cambiado al Dios verdadero por uno falso, adorando y dando culto 
a la criatura en vez de al Creador. ¡Bendito él por siempre! Amén.  
 
Salmo responsorial: 18 
El cielo proclama la gloria de Dios. 
El cielo proclama la gloria de Dios, / el firmamento pregona la obra 
de sus manos: / el día al día le pasa el mensaje, / la noche a la noche 
se lo susurra. R.  
Sin que hablen, sin que pronuncien, / sin que resuene su voz, / a 
toda la tierra alcanza su pregón / y hasta los límites del orbe su 
lenguaje. R. 
  
Lucas 11,37-41 
Dad limosna, y lo tendréis limpio todo 
En aquel tiempo, cuando Jesús terminó de hablar, un fariseo lo 
invitó a comer a su casa. Él entró y se puso a la mesa. Como en 
fariseo se sorprendió al ver que no se lavaba las manos antes de 
comer, el Señor le dijo: "Vosotros, los fariseos, limpiáis por fuera 
la copa y el plato, mientras por dentro rebosáis de robos y maldades. 
¡Necios! El que hizo lo de fuera, ¿no hizo también lo de dentro? 
Dad limosna de lo de dentro, y lo tendréis limpio todo."  
 
Comentario - Lectura: 
 

De las homilías atribuidas a san Macario, obispo 
¡Ay del alma en la que no habita Cristo! 

  Así como en otro tiempo Dios, irritado contra los judíos, 
entregó a Jerusalén a la afrenta de sus enemigos, y sus adversarios 
los sometieron, de modo que ya no quedaron en ella ni fiestas ni 
sacrificios, así también ahora, airado contra el alma que quebranta 
sus mandatos, la entrega en poder de los mismos enemigos que la 
han seducido hasta afearla. 
Y, del mismo modo que una casa, si no habita en ella su dueño, se 
cubre de tinieblas, de ignominia y de afrenta, y se llena de suciedad 
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y de inmundicia, así también el alma, privada de su Señor y de la 
presencia gozosa de sus ángeles, se llena de las tinieblas del pecado, 
de la fealdad de las pasiones y de toda clase de ignominia. 
¡Ay del camino por el que nadie transita y en el que no se oye 
ninguna voz humana!, porque se convierte en asilo de animales. ¡Ay 
del alma por la que no transita el Señor ni ahuyenta de ella con su 
voz a las bestias espirituales de la maldad! ¡Ay de la casa en la que 
no habita su dueño! ¡Ay de la tierra privada de colono que la cultive! 
¡Ay de la nave privada de piloto!, porque, embestida por las olas y 
tempestades del mar, acaba por naufragar. ¡Ay del alma que no 
lleva en sí al verdadero piloto, Cristo!, porque, puesta en un 
despiadado mar de tinieblas, sacudida por las olas de sus pasiones 
y embestida por los espíritus malignos como por una tempestad 
invernal, terminará en el naufragio. 
¡Ay del alma privada del cultivo diligente de Cristo, que es quien le 
hace producir los buenos frutos del Espíritu!, porque, hallándose 
abandonada, llena de espinos y de abrojos, en vez de producir fruto, 
acaba en la hoguera. ¡Ay del alma en la que no habita Cristo, su 
Señor!, porque, al hallarse abandonada y llena de la fetidez de sus 
pasiones, se convierte en hospedaje de todos los vicios. 
         Del mismo modo que el colono, cuando se dispone a cultivar 
la tierra, necesita los instrumentos y vestiduras apropiadas, así 
también Cristo, el rey celestial y verdadero agricultor, al venir a la 
humanidad desolada por el pecado, habiéndose revestido de un 
cuerpo humano y llevando como instrumento la cruz, cultivó el 
alma abandonada, arrancó de ella los espinos y abrojos de los malos 
espíritus, quitó la cizaña del pecado y arrojó al fuego toda la hierba 
mala; y, habiéndola así trabajado incansablemente con el madero 
de la cruz, plantó en ella el huerto hermosísimo del Espíritu, huerto 
que produce para Dios, su Señor, un fruto suavísimo y gratísimo. 
 
Para mi reflexión: 
- Medita las siguientes palabras: “¡Ay del alma en la que no habita 
Cristo, su Señor!, porque, al hallarse abandonada y llena de la 
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fetidez de sus pasiones, se convierte en hospedaje de todos los 
vicios.” 
- No olvidemos “dar a Dios lo que de Dios”, Él sólo pide que lo 
amemos, y nos comportemos como verdaderos hijos suyos. 
- Pidámosle a Dios la gracia de reconocer todo los bueno que en 
cada momento nos regala para nuestro bien. 
 
 
17 de Octubre: San Ignacio de Antioquía, obispo y mártir 
(+107) 
Lecturas del día:  
 
Romanos 2,1-11 

Pagará a cada uno según sus obras, primero al judío, pero también 
al griego 
Tú, el que seas, que te eriges en juez, no tienes disculpa; al dar 
sentencia contra el otro te condenas tú mismo, porque tú, el juez, te 
portas igual. Todos admitimos que Dios condena con derecho a los 
que obran mal, a los que obran de esa manera. Y tú, que juzgas a 
los que hacen eso, mientras tú haces lo mismo, ¿te figuras que vas 
a escapar de la sentencia de Dios? ¿O es que desprecias el tesoro de 
su bondad, tolerancia y paciencia, al no reconocer que esa bondad 
es para empujarte a la conversión? Con la dureza de tu corazón 
impenitente te estás almacenando castigos para el día del castigo, 
cuando se revelará el justo juicio de Dios, pagando a cada uno según 
sus obras. A los que han perseverado en hacer el bien, porque 
buscaban contemplar su gloria y superar la muerte, les dará vida 
eterna; a los porfiados que se rebelan contra la verdad y se rinden a 
la injusticia, les dará un castigo implacable. Pena y angustia tocarán 
a todo malhechor, primero al judío, pero también al griego; en 
cambio, gloria, honor y paz a todo el que obre el bien, primero al 
judío, pero también al griego; porque Dios no tiene favoristismos.  
 
Salmo responsorial: 61 
Tú, Señor, pagas a cada uno según sus obras. 
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Sólo en Dios descansa mi alma, / porque de él viene mi salvación; 
/ sólo él es mi roca y mi salvación, / mi alcázar: no vacilaré. R.  
Descansa sólo en Dios, alma mía, / porque él es mi esperanza; / sólo 
él es mi roca y mi salvación, / mi alcázar: no vacilaré. R.  
Pueblo suyo, confiad en él, / desahogad ante él vuestro corazón, / 
que Dios es nuestro refugio. R.  
 
Lucas 11,42-46 
¡Ay de vosotros, fariseos! ¡Ay de vosotros también, maestros de la 
Ley! 
En aquel tiempo, dijo el Señor: "¡Ay de vosotros, fariseos, que 
pagáis el diezmo de la hierbabuena, de la ruda y de toda clase de 
legumbres, mientras pasáis por alto el derecho y el amor de Dios! 
Esto habría que practicar, sin descuidar aquello. ¡Ay de vosotros, 
fariseos, que os encantan los asientos de honor en las sinagogas y 
las reverencias por la calle! ¡Ay de vosotros, que sois como tumbas 
sin señal, que la gente pisa sin saberlo!" Un maestro de la Ley 
intervino y le dijo: "Maestro, diciendo eso nos ofendes también a 
nosotros." Jesús replicó: "¡Ay de vosotros también, maestros de la 
Ley que abrumáis a la gente con cargas insoportables, mientras 
vosotros no las tocáis ni con un dedo!"  
 
Para mi reflexión: 
- ¿Consideras que con tu actitud ante la vida y tus obras estás 
atesorando tesoros para Dios o para ti? 
- ¿De qué le sirve al hombre ganar todo el mundo si se pierde él 
mismo? 
 
 
18 de Octubre: San Lucas, evangelista (siglo I) 
Lecturas del día:  
 
2Timoteo 4,9-17a 

Sólo Lucas está conmigo 
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Querido hermano: Dimas me ha dejado, enamorado de este mundo 
presente, y se ha marchado a Tesalónica; Crescente se ha ido a 
Galacia; Tito, a Dalmacia; sólo Lucas está conmigo. Coge a Marcos 
y tráetelo contigo, pues me ayuda bien en la tarea. A Tíquico lo he 
mandado a Éfeso. El abrigo que me dejé en Troas, en casa de Carpo, 
tráetelo al venir, y los libros también, sobre todo los de pergamino. 
Alejandro, el metalúrgico, se ha portado muy mal conmigo; el 
Señor le pagará lo que ha hecho. Ten cuidado con él también tú, 
porque se opuso violentamente a mis palabras. La primera vez que 
me defendí, todos me abandonaron, y nadie me asistió.. Que Dios 
los perdone. Pero el Señor me ayudó y me dio fuerzas para anunciar 
íntegro el mensaje, de modo que lo oyeran todos los gentiles. 
 
Salmo responsorial: 144 
Que tus fieles, Señor, proclamen la gloria de tu reinado. 
Que todas tus criaturas te den gracias, Señor, / que te bendigan tus 
fieles; / que proclamen la gloria de tu reinado, / que hablen de tus 
hazañas. R.  
Explicando tus hazañas a los hombres, / la gloria y majestad de tu 
reinado. / Tu reinado es un reinado perpetuo, / tu gobierno va de 
edad en edad. R.  
El Señor es justo en todos sus caminos, / es bondadoso en todas sus 
acciones; / cerca está el Señor de los que lo invocan, / de los que lo 
invocan sinceramente. R.  
 
Lucas 10,1-9 
La mies es abundante y los obreros pocos 
En aquel tiempo, designó el Señor otros setenta y dos y los mandó 
por delante, de dos en dos, a todos los pueblos y lugares adonde 
pensaba ir él. Y les decía: "La mies es abundante y los obreros 
pocos; rogad, pues, al dueño de la mies que mande obreros a su 
mies. ¡Poneos en camino! Mirad que os mando como corderos en 
medio de lobos. No llevéis talega, ni alforja, ni sandalias; y no os 
detengáis a saludar a nadie por el camino.  
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Cuando entréis en una casa, decid primero: "Paz en esta casa". Y si 
allí hay gente de paz, descansará sobre ellos vuestra paz; si no, 
volverá a vosotros. Quedaos en la misma casa, comed y bebed de 
lo que tengan, porque el obrero merece su salario. No andéis 
cambiando de casa. Si entráis en un pueblo y os reciben bien, comed 
lo que os pongan, curad a los enfermos que haya, y decid: "Está 
cerca de vosotros el Reino de Dios.""  
 
Comentario: 
La misión de anunciar el Evangelio es hoy también un mandato para 
toda la Iglesia. Una Iglesia que no predica su noticia, sino la de 
quien la envía. Y en su tarea camina buscando ser coherente entre 
el mensaje que anuncia y el estilo de vida que vive. Irá recogiendo 
los frutos maduros del reino en la medida en que mensaje y estilo 
de vida se unifiquen en el testimonio concreto. 
 
Para mi reflexión: 
- El Señor tiene necesidad de nosotros para llevar su palabra a 
tantas personas que no le conocen, ¿piensas tú permanecer 
impasible anclado en tu comodidad? 
 
 
19 de Octubre: San Pablo de la Cruz, presbítero y fundador 
(+1775) 
Lecturas del día:  
 
Romanos 4,1-8 

Abrahán creyó a Dios, y esto le valió la justificación 
Hermanos: Veamos el caso de Abrahán, nuestro progenitor según 
la carne. ¿Quedó Abrahán justificado por sus obras? Si es así, tiene 
de qué estar orgulloso; pero, de hecho, delante de Dios no tiene de 
qué. A ver, ¿qué dice la Escritura?: "Abrahán creyó a Dios, y esto 
le valió la justificación." Pues bien, a uno que hace un trabajo el 
jornal no se le cuenta como un favor, sino como algo debido; en 
cambio, a éste que no hace ningún trabajo, pero tiene fe en que Dios 
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hace justo al impío, esa fe se le cuenta en su haber. También David 
llama dichoso al hombre a quien Dios otorga la justificación, 
prescindiendo de sus obras: "Dichoso el hombre que está absuelto 
de su culpa, a quien le han sepultado su pecado; dichoso el hombre 
a quien el Señor no le cuenta el pecado."  
 
Salmo responsorial: 31 
Tú eres mi refugio, me rodeas de cantos de liberación. 
Dichoso el que está absuelto de su culpa, / a quien le han sepultado 
su pecado; / dichoso el hombre a quien el Señor / no le apunta el 
delito. R.  
Había pecado, lo reconocí, / no te encubrí mi delito; / propuse: 
"Confesaré al Señor mi culpa", / y tú perdonaste mi culpa y mi 
pecado. R.  
Alegraos, justos, y gozad con el Señor; / aclamadlo, los de corazón 
sincero. R.  
 
Lucas 12,1-7 
Hasta los pelos de vuestra cabeza están contados 
En aquel tiempo, miles y miles de personas se agolpaban hasta 
pisarse unos a otros. Jesús empezó a hablar, dirigiéndose primero a 
sus discípulos: "Cuidado con la levadura de los fariseos, o sea, con 
su hipocresía. Nada hay cubierto que no llegue a descubrirse, nada 
hay escondido que no llegue a saberse. Por eso, lo que digáis de 
noche se repetirá a pleno día, y lo que digáis al oído en el sótano se 
pregonará desde la azotea.  
A vosotros os digo, amigos míos: no tengáis miedo a los que matan 
el cuerpo, pero no pueden hacer más. Os voy a decir a quién tenéis 
que temer: temed al que tiene poder para matar y después echar al 
infierno. A éste tenéis que temer, os lo digo yo. ¿No se venden cinco 
gorriones por dos cuartos? Pues ni de uno solo se olvida Dios. Hasta 
los pelos de vuestra cabeza están contados. Por lo tanto, no tengáis 
miedo: no hay comparación entre vosotros y los gorriones."  
 
 



 46

Para mi reflexión: 
Debemos estar siempre alerta en el Señor, pues no sabemos cuando 
llegará nuestro fin; y no vale taparse los ojos ni tener miedo, sólo 
confiar en Él y vivir en Él. 
 
 
20 de Octubre: Santa Juana de Arco, virgen y mártir (+1431) 
Lecturas del día:  
 
Romanos 4,13.16-18 

Apoyado en la esperanza, creyó, contra toda esperanza 
Hermanos: No fue la observancia de la Ley, sino la justificación 
obtenida por la fe, la que obtuvo para Abrahán y su descendencia la 
promesa de heredar el mundo. Por eso, como todo depende de la fe, 
todo es gracia; así, la promesa está asegurada para toda la 
descendencia, no solamente para la descendencia legal, sino 
también para la que nace de la fe de Abrahán, que es padre de todos 
nosotros. Así, dice la Escritura: "Te hago padre de muchos 
pueblos."  
Al encontrarse con el Dios que da vida a los muertos y llama a la 
existencia lo que no existe, Abrahán creyó. Apoyado en la 
esperanza, creyó, contra toda esperanza, que llegaría a ser padre de 
muchas naciones, según lo que se le había dicho: "Así será tu 
descendencia."  
 
Salmo responsorial: 104 
El Señor se acuerda de su alianza eternamente. 
¡Estirpe de Abrahán, su siervo; / hijos de Jacob, su elegido! / El 
Señor es nuestro Dios, / él gobierna toda la tierra. R.  
Se acuerda de su alianza eternamente, / de la palabra dada, por mil 
generaciones; / de la alianza sellada con Abrahán, / del juramento 
hecho a Isaac. R.  
Porque se acordaba de la palabra sagrada / que había dado a su 
siervo Abrahán, / sacó a su pueblo con alegría, / a sus escogidos con 
gritos de triunfo. R.  
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Lucas 12,8-12 
El Espíritu Santo os enseñará en aquel momento lo que tenéis que 
decir 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "Si uno se pone de mi 
parte ante los hombres, también el Hijo del hombre se pondrá de su 
parte ante los ángeles de Dios. Y si uno me reniega ante los 
hombres, lo renegarán a él ante los ángeles de Dios. Al que hable 
contra el Hijo del hombre se le podrá perdonar, pero al que blasfeme 
contra el Espíritu Santo no se le perdonará. Cuando os conduzcan a 
la sinagoga, ante los magistrados y las autoridades, no os preocupéis 
de lo que vais a decir, o de cómo os vais a defender. Porque el 
Espíritu Santo os enseñará en aquel momento lo que tenéis que 
decir."  
 
Comentario: 
El hombre que se bautiza o el bautizado tiene fe; quiere el bautismo 
con todas sus consecuencias. Si no tuviera este deseo, el bautismo 
no valdría para nada: resultaría una mueca ridícula e inoperante. 
Tienen este catecúmeno que se bautiza una voluntad firme de 
ruptura con el pasado, con el pecado. Desea ardientemente una vida 
nueva: la de Cristo. Y nace a una nueva vida. Entra a formar parte 
de la Iglesia como un nuevo miembro. Es, literalmente, un santo, 
un amigo de Dios. Como ha muerto por el bautismo, de las aguas 
bautismales sale una nueva criatura: con fuego para luchar las 
batallas de la fe, dispuestos a declarar la guerra sin tregua a las 
malas inclinaciones y hábitos que hubiere en su pasado. 
 Y tendrá que luchar. Porque el bautismo que hace lo más no 
hace lo menos. El bautismo borra el pecado, da nueva vida... pero 
no suprime la inclinación al pecado, ni el dolor, ni la muerte de la 
vida vieja. 
 Este recién bautizado deberá estar dispuesto a seguir la guerra 
traída por Cristo. La muerte y resurrección forman un todo 
indivisible: estamos en camino -aún no hemos llegado-; hemos sido 
redimidos, pero estamos sometidos a los peligros; tenemos abierto 
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el camino de la vida, pero el seguir por él es obra personal de cada 
día. 
 Esta es la guerra que vino a traer Cristo. Este es el bautismo y 
sus compromisos. Este es el fuego que abrasa al cristiano para 
luchar las batallas del Señor y para comunicar ese fuego de manera 
que incendie todas las cosas. 
 
Para mi reflexión: 
- Cada día tenemos que estar bautizando algo: todo lo que en 
nosotros escapó a las aguas del bautismo; todo lo que en nosotros 
no es cristiano. 
- El bautismo de fuego, de que habla Jesús, tuvo lugar el día de 
Pentecostés, pero mediante el bautismo de sangre del Viernes 
Santo. 
- Mejor que la alegría fácil es la alegría verdadera: ésta nace 
generalmente del esfuerzo en el cumplimiento del deber. 
 
 
21 de Octubre: San Hilarión, anacoreta (+371) 
Lecturas del día:  
 
Domingo XXIX Tiempo Ordinario 
 
Isaías 45,1.4-6 

Llevó de la mano a Ciro para doblegar ante él las naciones 
Así dice el Señor a su Ungido, a Ciro, a quien lleva de la mano: 
"Doblegaré ante él las naciones, desceñiré las cinturas de los reyes, 
abriré ante él las puertas, los batientes no se le cerrarán. Por mi 
siervo Jacob, por mi escogido Israel, te llamé por tu nombre, te di 
un título, aunque no me conocías. Yo soy el Señor y no hay otro; 
fuera de mí, no hay dios. Te pongo la insignia, aunque no me 
conoces, para que sepan de Oriente a Occidente que no hay otro 
fuera de mí. Yo soy el Señor, y no hay otro." 
 
Salmo responsorial: 95 
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Aclamad la gloria y el poder del Señor. 
Cantad al Señor un cántico nuevo, / cantad al Señor, toda la tierra. 
/ Contad a los pueblos su gloria, / sus maravillas a todas las 
naciones. R.  
Porque es grande el Señor, y muy digno de alabanza, / más temible 
que todos los dioses. / Pues los dioses de los gentiles son apariencia, 
/ mientras que el Señor ha hecho el cielo. R.  
Familias de los pueblos, aclamad al Señor, / aclamad la gloria y el 
poder del Señor, / aclamad la gloria del nombre del Señor, / entrad 
en sus atrios trayéndole ofrendas. R.  
Postraos ante el Señor en el atrio sagrado, / tiemble en su presencia 
la tierra toda; / decid a los pueblos: "El Señor es rey, / él gobierna a 
los pueblos rectamente." R.  
 
1Tesalonicenses 1,1-5b 
Recordamos vuestra fe, vuestro amor y vuestra esperanza 
Pablo, Silvano y Timoteo a la Iglesia de los tesalonicenses, en Dios 
Padre y en el Señor Jesucristo. A vosotros, gracia y paz. Siempre 
damos gracias a Dios por todos vosotros y os tenemos presentes en 
nuestras oraciones. Ante Dios, nuestro Padre, recordemos sin cesar 
la actividad de vuestra fe, el esfuerzo de vuestro amor y el aguante 
de vuestra esperanza en Jesucristo, nuestro Señor. Bien sabemos, 
hermanos amados en Dios, que él os ha elegido y que, cuando se 
proclamó el Evangelio entre vosotros, no hubo sólo palabras, sino 
además fuerza del Espíritu Santo y convicción profunda. 
 
Mateo 22,15-21 
Pagadle al César lo que es del César y a Dios lo que es de Dios 
En aquel tiempo, se retiraron los fariseos y llegaron a un acuerdo 
para comprometer a Jesús con una pregunta. Le enviaron unos 
discípulos, con unos partidarios de Herodes, y le dijeron: "Maestro, 
sabemos que eres sincero y que enseñas el camino de Dios 
conforme a la verdad; sin que te importe nadie, porque no miras lo 
que la gente sea. Dinos, pues, qué opinas: ¿es lícito pagar impuesto 
al César o no?" Comprendiendo su mala voluntad, les dijo Jesús: 
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"Hipócritas, ¿por qué me tentáis? Enseñadme la moneda del 
impuesto." Le presentaron un denario. Él les preguntó: "¿De quién 
son esta cara y esta inscripción?" Le respondieron: "Del César." 
Entonces les replicó: "Pues pagadle al César lo que es del César y a 
Dios lo que es de Dios." 
 
Para mi reflexión: 
- No digas que nadie te ha hablado o mostrado a Cristo, todos 
sabemos donde encontrarlo: en nuestro interior, en la oración, en la 
Eucaristía. 
- No hay nada más grande que Él. 
 
 
22 de Octubre: Santas Nunila y Alodia 
Lecturas del día:  
 
Romanos 4,20-25 

Está escrito también por nosotros, a quienes nos valdrá si creemos 
en él 
Hermanos: Ante la promesa de Dios Abrahán no fue incrédulo, sino 
que se hizo fuerte en la fe, dando con ello gloria a Dios, al 
persuadirse de que Dios es capaz de hacer lo que promete, por lo 
cual le valió la justificación. Y no sólo por él está escrito: "Le 
valió", sino también por nosotros, a quienes nos valdrá si creemos 
en el que resucitó de entre los muertos a nuestro Señor Jesús, que 
fue entregado por nuestros pecados y resucitado para nuestra 
justificación.  
 
Interleccional: Lucas 1,69-75 
Bendito sea el Señor, Dios de Israel, porque ha visitado a su 
pueblo. 
Nos ha suscitado una fuerza de salvación / en la casa de David, su 
siervo / según lo había predicho desde antiguo / por boca de sus 
santos profetas. R.  
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Es la salvación que nos libra de nuestros enemigos / y de la mano 
de todos los que nos odian; / realizando la misericordia / que tuvo 
con nuestros padres, / recordando su santa alianza. R.  
Y el juramento que juró a nuestro padre Abrahán. / Para 
concedernos que, libres de temor, / arrancados de la mano de los 
enemigos, / le sirvamos con santidad y justicia, / en su presencia, 
todos nuestros días. R.  
 
Lucas 12,13-21 
Lo que has acumulado, ¿de quién será? 
En aquel tiempo, dijo uno del público a Jesús: "Maestro, dile a mi 
hermano que reparta conmigo la herencia." Él le contestó: 
"Hombre, ¿quién me ha nombrado juez o árbitro entre vosotros?" Y 
dijo a la gente: "Mirad: guardaos de toda clase de codicia. Pues, 
aunque uno ande sobrado, su vida no depende de sus bienes."  
Y les propuso una parábola: "Un hombre rico tuvo una gran 
cosecha. Y empezó a echar cálculos: "¿Qué haré? No tengo donde 
almacenar la cosecha." Y se dijo: "Haré lo siguiente: derribaré los 
graneros y construiré otros más grandes, y almacenaré allí todo el 
grano y el resto de mi cosecha. Y entonces me diré a mí mismo: 
Hombre, tienes bienes acumulados para muchos años; túmbate, 
come, bebe y date buena vida." Pero Dios le dijo: "Necio, esta noche 
te van a exigir la vida. Lo que has acumulado, ¿de quién será?" Así 
será el que amasa riquezas para sí y no es rico ante Dios."  
  
Para mi reflexión: 
- ¿Qué esperas tú para dar fruto para Dios, para llevar su palabra a 
tu ambiente? ¿Para orar por todos los que te rodean? 
 
 
23 de Octubre: San Juan de Capistrano, presbítero (+1456) 
Lecturas del día:  
 
Romanos 5,12.15b.17-19.20b-21 
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Por el delito de un solo hombre comenzó el reinado de la muerte. 
Cuanto más ahora vivirán y reinarán 
Hermanos: Lo mismo que por un hombre entró el pecado en el 
mundo, y por el pecado la muerte, y la muerte pasó a todos los 
hombres, porque todos pecaron. Si por la transgresión de uno 
murieron todos, mucho más, la gracia otorgada por Dios, el don de 
la gracia que correspondía a un solo hombre, Jesucristo, sobró para 
la multitud. Por el delito de un solo hombre comenzó el reinado de 
la muerte, por culpa de uno solo. Cuanto más ahora, por un solo 
hombre, Jesucristo, vivirán y reinarán todos los que han recibido un 
derroche de gracia y el don de la justificación.  
En resumen: si el delito de uno trajo la condena a todos, también la 
justicia de uno traerá la justificación y la vida. Si por la 
desobediencia de uno todos se convirtieron en pecadores, así por la 
obediencia de uno todos se convertirán en justos. Si creció el 
pecado, más desbordante fue la gracia. Y así como reinó el pecado, 
causando la muerte, así también, por Jesucristo, nuestro Señor, 
reinará la gracia, causando una justificación que conduce a la vida 
eterna.  
 
Salmo responsorial: 39 
Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad. 
Tú no quieres sacrificios ni ofrendas, / y, en cambio, me abriste el 
oído; / no pides sacrificio expiatorio, / entonces yo digo: "Aquí 
estoy." R.  
"-Como está escrito en mi libro- / para hacer tu voluntad." / Dios 
mío, lo quiero, / y llevo tu ley en las entrañas. R.  
He proclamado tu salvación / ante la gran asamblea; / no he cerrado 
los labios: / Señor, tú lo sabes. R.  
Alégrense y gocen contigo / todos los que te buscan; / digan 
siempre: "Grande es el Señor" / los que desean tu salvación. R.  
 
Lucas 12,35-38 
Dichosos los criados a quienes el señor, al llegar, los encuentre en 
vela 
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En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "Tened ceñida la 
cintura y encendidas las lámparas. Vosotros estad como los que 
aguardan a que su señor vuelva de la boda, para abrirle apenas 
venga y llame. Dichosos los criados a quienes el señor, al llegar, los 
encuentre en vela; os seguro que se ceñirá, los hará sentar a la mesa 
y los irá sirviendo. Y, si llega entrada la noche o de madrugada y 
los encuentra así, dichosos ellos. "  
 
Para mi reflexión: 
- Los verdaderos discípulos y familia de Jesús son los que 
cumplen la voluntad de nuestro Padre del Cielo, ¿a qué espero para 
ser parte integrante de esa Familia? ¿o es que no me "atrae" esa 
familia y esa intimidad con Cristo? 
 
 
24 de Octubre: San Antonio María Claret, obispo y fundador 
(+1870) 
Lecturas del día:  
 
Romanos 6,12-18 

Ofreceos a Dios como hombres que de la muerte han vuelto a la 
vida 
Hermanos: Que el pecado no siga dominando vuestro cuerpo 
mortal, ni seáis súbditos de los deseos del cuerpo. No pongáis 
vuestros miembros al servicio del pecado, como instrumentos para 
la injusticia; ofreceos a Dios como hombres que de la muerte han 
vuelto a la vida, y poned a su servicio vuestros miembros, como 
instrumentos para la justicia. Porque el pecado no nos dominará: ya 
no estáis bajo la Ley, sino bajo la gracia. Pues, ¿qué? ¿Pecaremos 
porque no estamos bajo la Ley, sino bajo la gracia? ¡De ningún 
modo! ¿No sabéis que, al ofreceros a alguno como esclavos para 
obedecerle, os hacéis esclavos de aquel a quien obedecéis: bien del 
pecado, para la muerte, bien de la obediencia, para la justicia? Pero, 
gracias a Dios, vosotros, que erais esclavos del pecado, habéis 
obedecido de corazón a aquel modelo de doctrina al que fuisteis 
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entregados y, liberados del pecado, os habéis hecho esclavos de la 
justicia.  
 
Salmo responsorial: 123 
Nuestro auxilio es el nombre del Señor. 
Si el Señor no hubiera estado de nuestra parte / -que lo diga Israel-
, / si el Señor no hubiera estado de nuestra parte, / cuando nos 
asaltaban los hombres, / nos habrían tragado vivos: / tanto ardía su 
ira contra nosotros. R.  
Nos habrían arrollado las aguas, / llegándonos el torrente hasta el 
cuello; / nos habrían llegado hasta el cuello / las aguas espumantes. 
/ Bendito sea el Señor, que no nos entregó / en presa a sus dientes. 
R.  
Hemos salvado la vida, como el pájaro / de la trampa del cazador; / 
la trampa se rompió, y escapamos. / Nuestro auxilio es el nombre 
del Señor, / que hizo el cielo y la tierra. R.  
 
Lucas 12,39-48 
Al que mucho se le dio, mucho se le exigirá 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "Comprended que si 
supiera el dueño de casa a qué hora viene el ladrón, no le dejaría 
abrir un boquete. Lo mismo vosotros, estad preparados, porque a la 
hora que menos penséis viene el Hijo del hombre." Pedro le 
preguntó: "Señor, ¿has dicho esa parábola por nosotros o por 
todos?" El Señor le respondió: "¿Quién es el administrador fiel y 
solícito a quien el amo ha puesto al frente de su servidumbre para 
que les reparta la ración a sus horas? Dichoso el criado a quien su 
amo, al llegar, lo encuentre portándose así. Os aseguro que lo 
pondrá al frente de todos sus bienes. Pero si el empleado piensa: 
"Mi amo tarda al llegar", y empieza a pegarles a los mozos y a las 
muchachas, a comer y deber y emborracharse, llegará el amo de ese 
criado el día y la hora que menos lo espera y lo despedirá, 
condenándolo a la pena de los que no son fieles. El criado que sabe 
lo que su amo quiere y no está dispuesto a ponerlo por obra recibirá 
muchos azotes; el que no lo sabe, pero hace algo digno de castigo, 
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recibirá pocos. Al que mucho se le dio, mucho se le exigirá; al que 
mucho se le confió, más se le exigirá."  
 
Para mi reflexión: 
- Seamos imitadores de Dios, como hijos queridos, y no hipócritas. 
 
 
25 de Octubre: Santos Crisanto y Daría  
Lecturas del día:  
 
Romanos 6,19-23 

Ahora, emancipados del pecado, habéis sido hechos esclavos de 
Dios 
Hermanos: Uso un lenguaje corriente, adaptándome a vuestra 
debilidad, propia de hombres; quiero decir esto: si antes cedisteis 
vuestros miembros como esclavos a la inmoralidad y al desorden, 
para el desorden total, ponedlos ahora al servicio de la justicia para 
vuestra santificación. Cuando erais esclavos del pecado, la justicia 
no os gobernaba. ¿Qué frutos dabais entonces? Frutos de los que 
ahora os avergonzáis, porque acaban en la muerte. Ahora, en 
cambio, emancipados del pecado y hechos esclavos de Dios, 
producís frutos que llevan a la santidad y acaban en vida eterna. 
Porque el pecado paga con muerte, mientras que Dios regala vida 
eterna por medio de Cristo Jesús, Señor nuestro.  
 
Salmo responsorial: 1 
Dichoso el hombre que ha puesto su confianza en el Señor. 
Dichoso el hombre / que no sigue el consejo de los impíos, / ni entra 
por la senda de los pecadores, / ni se sienta en la reunión de los 
cínicos; / sino que su gozo es la ley del Señor, / y medita su ley día 
y noche. R.  
Será como un árbol / plantado al borde de la acequia: / da fruto en 
su sazón / y no se marchitan sus hojas; / y cuanto emprende tiene 
buen fin. R.  
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No así los impíos, no así; / serán paja que arrebata el viento. / 
Porque el Señor protege el camino de los justos, / pero el camino de 
los impíos acaba mal. R.  
 
Lucas 12,49-53 
No he venido a traer paz, sino división 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "He venido a prender 
fuego en el mundo, ¡y ojalá estuviera ya ardiendo! Tengo que pasar 
por un bautismo, ¡y qué angustia hasta que se cumpla! ¿Pensáis que 
he venido a traer al mundo paz? No, sino división. En adelante, una 
familia de cinco estará dividida: tres contra dos y dos contra tres; 
estarán divididos el padre contra el hijo y el hijo contra el padre, la 
madre contra la hija y la hija contra la madre, la suegra contra la 
nuera y la nuera contra la suegra."  
 
 Comentario - Lectura:  
 

Del sermón de san Agustín, obispo, sobre los pastores 
La Iglesia, como una vid que crece y se difunde por doquier 

Mis ovejas se desperdigaron y vagaron sin rumbo por montes y 
altos cerros; mis ovejas se dispersaron por toda la tierra. ¿Qué 
quiere decir: Se dispersaron por toda la tierra? Son las ovejas que 
apetecen las cosas terrenas y, porque aman y están prendadas de las 
cosas que el mundo estima, se niegan a morir, para que su vida 
quede escondida en Cristo. Por toda la tierra, porque se trata del 
amor de los bienes de la tierra, y de ovejas que andan errantes por 
toda la superficie de la tierra. Se encuentran en distintos sitios; pero 
la soberbia las engendró a todas como única madre, de la misma 
manera que nuestra única madre, la Iglesia católica, concibió a 
todos los fieles cristianos esparcidos por el mundo entero. 
No tiene, por tanto, nada de sorprendente que la soberbia engendre 
división, del mismo modo que la caridad engendra la unidad. Sin 
embargo, es la misma madre católica y el pastor que mora en ella 
quienes buscan a los descarriados, fortalecen a los débiles, curan a 
los enfermos y vendan a los heridos, por medio de diversos 
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pastores, aunque unos y otros no se conozcan entre sí. Pero ella sí 
que los conoce a todos, puesto que con todos está identificada. 
Efectivamente, la Iglesia es como una vid que crece y se difunde 
por doquier; mientras que las ovejas descarriadas son como 
sarmientos inútiles, cortados a causa de su esterilidad por la hoz del 
labrador, no para destruir la vid, sino para purificarla. Los 
sarmientos aquellos, allí donde fueron podados, allí se quedan. La 
vid, en cambio, sigue creciendo por todas partes, sin ignorar ni uno 
solo de los sarmientos que permanecen en ella, de los que junto a 
ella quedaron podados. 
Por eso, precisamente, sigue llamando a los alejados, ya que el 
Apóstol dice de las ramas arrancadas: Dios tiene poder para 
injertarlos de nuevo. Lo mismo si te refieres a las ovejas que se 
alejaron del rebaño, que si piensas en las ramas arrancadas de la vid, 
Dios no es menos capaz de volver a llamar a las unas y de volver a 
injertar a las otras, porque él es el supremo pastor, el verdadero 
labrador. Mis ovejas se dispersaron por toda la tierra, sin que 
nadie, de aquellos malos pastores, las buscase siguiendo su rastro. 
         Por eso, pastores, escuchad la palabra del Señor: ¡Lo juro 
por mi vida! -oráculo del Señor-. Fijaos cómo comienza. Es como 
si Dios jurase con el testimonio de su vida. ¡Lo juro por mi vida! -
oráculo del Señor-. Los pastores murieron, pero las ovejas están 
seguras, porque el Señor vive. Por mi vida -oráculo del Señor-. ¿Y 
quiénes son los pastores que han muerto? Los que buscaban su 
interés y no el de Cristo. ¿Pero es que llegará a haber y se podrá 
encontrar pastores que no busquen su propio interés, sino el de 
Cristo? Los habrá sin duda, se los encontrará con seguridad, ni 
faltan ni faltarán. 
 
Para mi reflexión: 
- Siguiendo el texto del comentario, “Son las ovejas que apetecen 
las cosas terrenas y, porque aman y están prendadas de las cosas 
que el mundo estima, se niegan a morir, para que su vida quede 
escondida en Cristo”, 
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-  ¿te consideras una rama de aquellas que permanecen en la vid, 
o por el contrario tu vida es tal que te has cortado,  te has separado 
del tronco de la vid?  
- Piensa que Dios, como Padre bueno que es, puede volver a 
injertarnos en su viña, sólo es necesario que se lo pidamos de 
corazón. 
 
 
26 de Octubre: San Virilio de Leyre 
Lecturas del día:  
 
Romanos 7,18-25a 

¿Quién me librará de este cuerpo presa de la muerte? 
Hermanos: Sé muy bien que no es bueno eso que habita en mí, es 
decir, en mi carne; porque el querer lo bueno lo tengo a mano, pero 
el hacerlo, no. El bien que quiero hacer no lo hago; el mal que no 
quiero hacer, eso es lo que hago. Entonces, si hago precisamente lo 
que no quiero, señal que no soy yo el que actúa, sino el pecado que 
habita en mí. Cuando quiero hacer lo bueno, me encuentro 
inevitablemente con lo malo en las manos. En mi interior me 
complazco en la ley de Dios, pero percibo en mi cuerpo un principio 
diferente que guerrea contra la ley que aprueba mi razón, y me hace 
prisionero de la ley del pecado que está en mi cuerpo. En resumen: 
yo, de por mí, por un lado, con mi razón, estoy sujeto a la ley de 
Dios; por otro, con mi carne, a la ley del pecado. ¡Desgraciado de 
mí! ¿Quién me librará de este cuerpo presa de la muerte? Dios, por 
medio de nuestro Señor Jesucristo, y le doy gracias.  
 
Salmo responsorial: 118 
Instrúyeme, Señor, en tus leyes. 
Enséñame a gustar y a comprender, / porque me fío de tus 
mandatos. R.  
Tú eres bueno y haces el bien; / instrúyeme en tus leyes. R.  
Que tu bondad me consuele, / según la promesa hecha a tu siervo. 
R.  
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Cuando me alcance tu compasión, viviré, / y mis delicias serán tu 
voluntad. R.  
Jamás olvidaré tus decretos, / pues con ellos me diste vida. R.  
Soy tuyo, sálvame, / que yo consulto tus leyes. R.  
 
Lucas 12,54-59 
Si sabéis interpretar el aspecto de la tierra y del cielo, ¿cómo no 
sabéis interpretar el tiempo presente? 
En aquel tiempo, decía Jesús a la gente: "Cuando veis subir una 
nube por el poniente, decís en seguida: "Chaparrón tenemos", y así 
sucede. Cuando sopla el sur decís: "Va a hacer bochorno", y lo hace. 
Hipócritas: si sabéis interpretar el aspecto de la tierra y del cielo, 
¿cómo no sabéis interpretar el tiempo presente? ¿Cómo no sabéis 
juzgar vosotros mismos lo que se debe hacer?  
Cuando te diriges al tribunal con el que te pone pleito, haz lo posible 
por llegar a un acuerdo con él, mientras vais de camino; no sea que 
te arrastre ante el juez, y el juez te entregue al guardia, y el guardia 
te meta en la cárcel. Te digo que no saldrás de allí hasta que no 
pagues el último céntimo."  
 
Para mi reflexión: 
- ¿Quiénes son para ti los más cercanos a Dios? 
- Dios es nuestro Padre, nunca es tarde para acercarnos a Él, si lo 
hacemos con corazón puro. 
 
 
27 de Octubre: Santos Vicente, Sabina y Cristeta 
Lecturas del día:  
 
Romanos 8,1-11 

El Espíritu del que resucitó a Jesús de entre los muertos habita en 
vosotros 
Hermanos: Ahora no pesa condena alguna sobre los que están 
unidos a Cristo Jesús, pues, por la unión con Cristo Jesús, la ley del 
Espíritu de vida me ha librado de la ley del pecado y de la muerte. 
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Lo que no pudo hacer la Ley, reducida a la impotencia por la carne, 
lo ha hecho Dios: envió a su Hijo encarnado en una carne pecadora 
como la nuestra, haciéndolo víctima por el pecado, y en su carne 
condenó el pecado. Así, la justicia que proponía la Ley puede 
realizarse en nosotros, que ya no procedemos dirigidos por la carne, 
sino por el Espíritu. Porque los que se dejan dirigir por la carne 
tienden a lo carnal; en cambio, los que se dejan dirigir por el 
Espíritu tienden a lo espiritual.  
Nuestra carne tiende a la muerte; el Espíritu, a la vida y a la paz. 
Porque la tendencia de la carne es rebelarse contra Dios; no sólo no 
se somete a la ley de Dios, ni siquiera lo puede. Los que viven 
sujetos a la carne no pueden agradar a Dios. Pero vosotros no estáis 
sujetos a la carne, sino al espíritu, ya que el Espíritu de Dios habita 
en vosotros. El que no tiene el Espíritu de Cristo no es de Cristo. 
Pues bien, si Cristo está en vosotros, el cuerpo está muerto por el 
pecado, pero el espíritu vive por la justicia obtenida. Si el Espíritu 
del que resucitó a Jesús de entre los muertos habita en vosotros, el 
que resucitó de entre los muertos a Cristo Jesús vivificará también 
vuestros cuerpos mortales, por el mismo Espíritu que habita en 
vosotros.  
 
Salmo responsorial: 23 
Éste es el grupo que viene a tu presencia, Señor. 
Del Señor es la tierra y cuanto la llena, / el orbe y todos sus 
habitantes: / él la fundó sobre los mares, / él la afianzó sobre los 
ríos. R.  
¿Quién puede subir al monte del Señor? / ¿Quién puede estar en el 
recinto sacro? / El hombre de manos inocentes / y puro corazón, / 
que no confía en los ídolos. R.  
Ése recibirá la bendición del Señor, / le hará justicia el Dios de 
salvación. / Éste es el grupo que busca al Señor, / que viene a tu 
presencia, Dios de Jacob. R.  
 
Lucas 13,1-9 
Si no os convertís, todos pereceréis de la misma manera 
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En aquella ocasión, se presentaron algunos a contar a Jesús lo de 
los galileos cuya sangre vertió Pilato con la de los sacrificios que 
ofrecían. Jesús les contestó: "¿Pensáis que esos galileos eran más 
pecadores que los demás galileos, porque acabaron así? Os digo que 
no; y, si no os convertís, todos pereceréis lo mismo. Y aquellos 
dieciocho que murieron aplastados por la torre de Siloé, ¿pensáis 
que eran más culpables que los demás habitantes de Jerusalén? Os 
digo que no; y, si no os convertís, todos pereceréis de la misma 
manera."  
Y les dijo esta parábola: "Uno tenía una higuera plantada en su viña, 
y fue a buscar fruto en ella, y no lo encontró. Dijo entonces al 
viñador: "Ya ves: tres años llevo viniendo a buscar fruto en esta 
higuera, y no lo encuentro. Córtala. ¿Para qué va a ocupar terreno 
en balde?" Pero el viñador contestó: "Señor, déjala todavía este año; 
yo cavaré alrededor y le echaré estiércol, a ver si da fruto. Si no, la 
cortas.""  
 
Para mi reflexión: 
- ¿Cuantas veces he rechazado y rechazo encontrarme con Cristo? 
- ¿Cuántas veces hemos vuelto la cabeza para no verlo? 
 
 
28 de Octubre: San Simón y San Judas, apóstoles (siglo I): 
Lecturas del día:  
 
Domingo XXX Tiempo Ordinario 
 
Éxodo 22,20-26 

Si explotáis a viudas y huérfanos, se encenderá mi ira contra 
vosotros 
Así dice el Señor: "No oprimirás ni vejarás al forastero, porque 
forasteros fuisteis vosotros en Egipto. No explotarás a viudas ni a 
huérfanos, porque, si los explotas y ellos gritan a mí, yo los 
escucharé. Se encenderá mi ira y os haré morir a espada, dejando a 
vuestras mujeres viudas y a vuestros hijos huérfanos. Si prestas 
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dinero a uno de mi pueblo, a un pobre que habita contigo, no serás 
con él un usurero, cargándole intereses. Si tomas en prenda el manto 
de tu prójimo, se lo devolverás antes de ponerse el sol, porque no 
tiene otro vestido para cubrir su cuerpo, ¿y dónde, si no, se va a 
acostar? Si grita a mí, yo lo escucharé, porque yo soy compasivo." 
 
Salmo responsorial: 17 
Yo te amo, Señor; tú eres mi fortaleza. 
Yo te amo, Señor; tú eres mi fortaleza; / Señor, mi roca, mi alcázar, 
mi libertador. R.  
Dios mío, peña mía, refugio mío, escudo mío, / mi fuerza salvadora, 
mi baluarte. / Invoco al Señor de mi alabanza / y quedo libre de mis 
enemigos. R.  
Viva el Señor, bendita sea mi Roca, / sea ensalzado mi Dios y 
Salvador. / Tú diste gran victoria a tu rey, / tuviste misericordia de 
tu Ungido. R.  
 
1Tesalonicenses 1,5c-10 
Abandonasteis los ídolos para servir a Dios y vivir aguardando la 
vuelta de su Hijo 
Hermanos: Sabéis cuál fue nuestra actuación entre vosotros para 
vuestro bien. Y vosotros seguisteis nuestro ejemplo y el del Señor, 
acogiendo la palabra entre tanta lucha con la alegría del Espíritu 
Santo. Así llegasteis a ser un modelo para todos los creyentes de 
Macedonia y de Acaya. Desde vuestra Iglesia, la palabra del Señor 
ha resonado no sólo en Macedonia y en Acaya, sino en todas partes. 
Vuestra fe en Dios había corrido de boca en boca, de modo que 
nosotros no teníamos necesidad de explicar nada, ya que ellos 
mismos cuentan los detalles de la acogida que nos hicisteis: cómo, 
abandonando los ídolos, os volvisteis a Dios, para servir al Dios 
vivo y verdadero, y vivir aguardando la vuelta de su Hijo Jesús 
desde el cielo, a quien ha resucitado de entre los muertos y que os 
libra del castigo futuro. 
 
Mateo 22,34-40 
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Amarás al Señor, tu Dios, y a tu prójimo como a ti mismo 
En aquel tiempo, los fariseos, al oír que Jesús había hecho callar a 
los saduceos, formaron grupo, y uno de ellos, que era experto en la 
Ley, le preguntó para ponerlo a prueba: "Maestro, ¿cuál es el 
mandamiento principal de la Ley?" Él le dijo: ""Amarás al Señor, 
tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma, con todo tu ser." 
Este mandamiento es el principal y primero. El segundo es 
semejante a él: "Amarás a tu prójimo como a ti mismo." Estos dos 
mandamientos sostienen la Ley entera y los Profetas." 
 
Para mi reflexión: 
- Nosotros también hemos sido llamados, pues como bautizados 
tenemos la obligación de predicar su palabra, ¿o es que piensas 
quedarte impasible ante el dolor de una sociedad que vive en 
tinieblas porque no le conoce. 
 
 
29 de Octubre: San Narciso 
Lectura del día:  
 
Romanos 8,12-17 

Habéis recibido un espíritu de hijos adoptivos, que nos hace gritar: 
"¡Abba!" (Padre) 
Hermanos: Estamos en deuda, pero no con la carne para vivir 
carnalmente. Pues si vivís según la carne, vais a la muerte; pero si 
con el Espíritu dais muerte a las obras del cuerpo, viviréis. Los que 
se dejan llevar por el Espíritu de Dios, ésos son hijos de Dios. 
Habéis recibido, no un espíritu de esclavitud, para recaer en el 
temor, sino un espíritu de hijos adoptivos, que nos hace gritar: 
"¡Abba!" (Padre). Ese Espíritu y nuestro espíritu dan testimonio 
concorde: que somos hijos de Dios; y, si somos hijos, también 
herederos; herederos de Dios y coherederos con Cristo, ya que 
sufrimos con él para ser también con él glorificados.  
 
Salmo responsorial: 67 
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Nuestro Dios es un Dios que salva. 
Se levanta Dios, y se dispersan sus enemigos, / huyen de su 
presencia los que lo odian. / En cambio, los justos se alegran, / 
gozan en la presencia de Dios, / rebosando de alegría. R.  
Padre de huérfanos, protector de viudas, / Dios vive en su santa 
morada. / Dios prepara casa a los desvalidos, / libera a los cautivos 
y los enriquece. R.  
Bendito el Señor cada día, / Dios lleva nuestras cargas, / es nuestra 
salvación. / Nuestro Dios es un Dios que salva, / el Señor Dios nos 
hace escapar de la muerte. R.  
 
Lucas 13,10-17 
A ésta, que es hija de Abrahán, ¿no había que soltarla en sábado? 
Lucas 13,10-17  
A ésta, que es hija de Abrahán, ¿no había que soltarla en sábado?  
Lectura del santo evangelio según san Lucas:  
Un sábado, enseñaba Jesús en una sinagoga. Había una mujer que 
desde hacía dieciocho años estaba enferma por causa de un espíritu, 
y andaba encorvada, sin poderse enderezar. Al verla, Jesús la llamó 
y le dijo: "Mujer, quedas libre de tu enfermedad." Le impuso las 
manos, y en seguida se puso derecha. Y glorificaba a Dios. Pero el 
jefe de la sinagoga, indignado porque Jesús había curado en sábado, 
dijo a la gente: "Seis días tenéis para trabajar; venid esos días a que 
os curen, y no los sábados." Pero el Señor, dirigiéndose a él, dijo: 
"Hipócritas: cualquiera de vosotros, ¿no desata del pesebre al buey 
o al burro y lo llevaba a abrevar, aunque sea sábado? Y a ésta, que 
es hija de Abrahán, y que Satanás ha tenido atada dieciocho años, 
¿no había que soltarla en sábado?" A estas palabras, sus enemigos 
quedaron abochornados, y toda la gente se alegraba de los milagros 
que hacía.  
 
Para mi reflexión: 
- Dios mira más las disposiciones del corazón que los detalles 
externos. 
- La humildad no consiste en negar la evidencia de los dones que 
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Dios nos haya dispensado; dale las gracias por todo lo que te ha 
dado y te da en cada momento. 
 
 
30 de Octubre: Santa Dorotea 
Lecturas del día:  
 
Romanos 8,18-25 

La creación, expectante, está aguardando la plena manifestación 
de los hijos de Dios 
Hermanos: Sostengo que los sufrimientos de ahora no pesan lo que 
la gloria que un día se nos descubrirá. Porque la creación, 
expectante, está aguardando la plena manifestación de los hijos de 
Dios; ella fue sometida a la frustración, no por su voluntad, sino por 
uno que la sometió; pero fue con la esperanza de que la creación 
misma se vería liberada de la esclavitud de la corrupción, para 
entrar en la libertad gloriosa de los hijos de Dios. Porque sabemos 
que hasta hoy la creación entera está gimiendo toda ella con dolores 
de parto. Y no sólo eso; también nosotros, que poseemos las 
primicias del Espíritu, gemidos en nuestro interior, aguardando la 
hora de ser hijos de Dios, la redención de nuestro cuerpo. Porque 
en esperanza fuimos salvados. Y una esperanza que se ve ya no es 
esperanza. ¿Cómo seguirá esperando uno aquello que ve? Cuando 
esperamos lo que no vemos, aguardamos con perseverancia.  
 
Salmo responsorial: 125 
El Señor ha estado grande con nosotros. 
Cuando el Señor cambió la suerte de Sión, / nos parecía soñar: / la 
boca se nos llenaba de risas, / la lengua de cantares. R.  
Hasta los gentiles decían: / "El Señor ha estado grande con ellos." / 
El Señor ha estado grande con nosotros, / y estamos alegres. R.  
Que el Señor cambie nuestra suerte, / como los torrentes del 
Negueb. / Los que sembraban con lágrimas / cosechan entre 
cantares. R.  
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Al ir, iba llorando, / llevando la semilla; / al volver, vuelve 
cantando, / trayendo sus gavillas. R.  
 
Lucas 13,18-21 
Crece el grano y se hace un arbusto 
En aquel tiempo, decía Jesús: "¿A qué se parece el reino de Dios? 
¿A qué lo compararé? Se parece a un grano de mostaza que un 
hombre toma y siembra en su huerto; crece, se hace un arbusto y los 
pájaros anidan en sus ramas." Y añadió: "¿A qué compararé el reino 
de Dios? Se parece a la levadura que una mujer toma y mete en tres 
medidas de harina, hasta que todo fermenta."  
 
Para mi reflexión: 
 - Traicionamos nuestro ser de Cristianos cuando pretendemos 
crecer a expensas de Cristo o de nuestros hermanos, lejos de ello, 
nosotros debemos hacer vida en nosotros la frase de Juan el 
Bautista: "Es preciso que él crezca y yo disminuya" (Jn 3, 30), y las 
frase del Evangelio de Mateo: "El que se ensalce será humillado" 
(Mt 23, 12). 
 
 
31 de Octubre: San Alonso Rodríguez, religioso (+1617) 
Lecturas del día:  
 
Romanos 8,26-30 

A los que aman a Dios todo les sirve para el bien 
Hermanos: El Espíritu viene en ayuda de nuestra debilidad, porque 
nosotros no sabemos pedir lo que nos conviene, pero el Espíritu 
mismo intercede por nosotros con gemidos inefables. Y el que 
escudriña los corazones sabe cuál es el deseo del Espíritu, y que su 
intercesión por los santos es según Dios. Sabemos también que a 
los que aman a Dios todo les sirve para el bien: a los que ha llamado 
conforme a su designio. A los que había escogido, Dios los 
predestinó a ser imagen de su Hijo, para que él fuera el primogénito 
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de muchos hermanos. A los que predestinó, los llamó; a los que 
llamó, los justificó; a los que justificó, los glorificó.  
 
Salmo responsorial: 12 
Yo confío, Señor, en tu misericordia. 
Atiende y respóndeme, Señor, Dios mío; / da luz a mis ojos / para 
que no me duerma en la muerte, / para que no diga mi enemigo: "Le 
he podido", / ni se alegre mi adversario de mi fracaso. R.  
Porque yo confío en tu misericordia: / alegra mi corazón con tu 
auxilio, / y cantaré al Señor por el bien que me ha hecho. R.  
 
Lucas 13,22-30 
Vendrán de oriente y occidente y se sentarán a la mesa en el reino 
de Dios 
En aquel tiempo, Jesús, de camino hacia Jerusalén, recorría 
ciudades y aldeas enseñando. Uno le preguntó: "Señor, ¿serán 
pocos los que se salven?" Jesús les dijo: "Esforzaos en entrar por la 
puerta estrecha. Os digo que muchos intentarán entrar y no podrán. 
Cuando el amo de la casa se levante y cierre la puerta, os quedaréis 
fuera y llamaréis a la puerta, diciendo: "Señor, ábrenos"; y él os 
replicará: "No sé quiénes sois." Entonces comenzaréis a decir: 
"Hemos comido y bebido contigo, y tú has enseñado en nuestras 
plazas." Pero él os replicará: "No sé quiénes sois. Alejaos de mí, 
malvados." Entonces será el llanto y el rechinar de dientes, cuando 
veáis a Abrahán, Isaac y Jacob y a todos los profetas en el reino de 
Dios, y vosotros os veáis echados fuera. Y vendrán de oriente y 
occidente, del norte y del sur, y se sentarán a la mesa en el reino de 
Dios. Mirad: hay últimos que serán primeros y primeros que serán 
últimos."  
 
Comentario: 
 Esta es una de las prácticas de la caridad: ayudar en todo a 
aquellos que puedan necesitar tu ayuda, y que al mismo tiempo no 
pueden pagarte ¿qué mérito tienes si invitas a tus familiares, amigos 
o gente que te cae bien o puedan "pagarte"? "Pobres, lisiados, cojos, 
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ciegos..." en la época de Jesús son gentes despreciadas, marginadas, 
y a esos que todos rechazan (incluso hoy) nos dice Cristo que son a 
los que debemos ayudar y atender. Pero estas "dolencias" y 
enfermedades no son sólo físicas: no hay peor ciego y lisiado que 
quien no quiere ver. 
 
Para mi reflexión: 
- ¿tu actitud es la del fariseo o la que propone Cristo? 
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Para meditar con el 
MAGISTERIO DE LA IGLESIA 

 
 
San Basilio el Grande 

La embriaguez (fragmentos) 
  
Efectos de la embriaguez. El santo no tiene confianza de ser 
escuchado 
 
La embriaguez, ese demonio voluntario que penetra en el alma por 
medio del placer; la embriaguez madre de la maldad, enemiga de la 
virtud, al hombre fuerte le hace débil, al casto lascivo; no conoce la 
justicia y, rebasa los límites de la prudencia. De la misma manera 
que el agua es contraria al fuego, así el vino, usado en demasía, 
extingue la razón. Por eso me resistía yo a hablar contra la 
embriaguez: no porque se tratase de un mal poco considerable, sino 
porque nada había de aprovechar mis palabras. 
Porque si el ebrio ha perdido el juicio, y no sabe dónde está, en vano 
habla quien le reprocha, pues él no le escucha. ¿A quién pues 
hablaré? Ciertamente que los que tienen necesidad de 
amonestaciones no oyen lo que se les dice. Los prudentes y los 
sobrios no tienen necesidad de mis palabras, pues están libres de 
este vicio. ¿Qué partido he de tomar en la presente condición de 
cosas si ni mis palabras han de ser útiles, ni mi silencio seguro? 
¿Abandonaremos la cura? Pero es peligrosa la negligencia. 
¿Hablaré contra los ebrios? Pero es tronar en oídos sordos. Pero 
quizás, así como cuando aparece una peste, los médicos aplican 
remedios aptos para prevenir el mal en los sanos, mas no osan tocar 
a los que ya están infestados, así también en nuestro caso, la palabra 
tiene una mediana utilidad; la de tutelar y precaver a los fieles 
todavía sanos, pero no servirá para curar a los que están ya atacados 
por la enfermedad. 
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La embriaguez, fuente de daños físicos 
¿En qué te diferencias, oh hombre, de los animales irracionales? 
¿No es en el don de la razón, don que recibiste del Creador, don por 
el cual eres constituido príncipe y señor de todas las criaturas? Pues 
quien se priva a sí mismo de la razón y del juicio por la embriaguez, 
"se hace semejante a las bestias irracionales y pónese a la par de 
ellas" 7. Más aún: yo diría que los que están embriagados son más 
irracionales que los mismos brutos, puesto que todos los 
cuadrúpedos, todas las bestias tienen en cierta manera ordenada su 
concupiscencia; pero los entregados al vino, tienen sus cuerpos 
animados por un ardor que supera al querido por la naturaleza. A 
todas horas y constantemente son impelidos a los deleites impuros 
y torpes. Y esto no sólo los embrutece y los atonta, sino que la 
privación de sus sentidos hace al embriagado el más abominable de 
todos. Porque ¿qué animal pierde el sentido de la vista y del oído, 
como lo pierde el que se embriaga? Pero los ebrios lo pierden, 
porque no conocen a sus parientes, y tratan muchas veces con 
desconocidos creyendo que son sus amigos, allegados. ¿No pasan 
muchas veces saltando por las sombras, creyendo que atraviesan 
arroyos y valles? Sus oídos están continuamente percibiendo ruidos 
y estrépitos, como furor de mar tempestuoso. Les parece que la 
tierra se levanta hacia arriba, y que los montes giran a su alrededor. 
Unas veces ríen sin cesar. Otras, se lamentan y lloran sin consuelo. 
Ora se muestran intrépidos y audaces, ora tímidos y temblorosos. 
El sueño les es pesado, difícil de sacudir, sofocante y parecido a la 
muerte. En las vigilias permanecen más estúpidos que en los 
mismos sueños. Su vida es una especie de sueño continuado. No 
teniendo quizás ni con qué vestirse, ni qué comer para mañana, se 
imaginan ser reyes, capitanean ejércitos, edifican ciudades, y 
reparten dinero. Es el vino el que llena sus cabezas de semejantes 
locuras y visiones. 
En otros, en cambio, produce efectos contrarios. Pierden el coraje, 
están tristes, doloridos, llorosos, tímidos y consternados. Un mismo 
vino, según la distinta constitución produce distintos y diferentes 
efectos en los ánimos. A los ardorosos y llenos de sangre, les pone 
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alegres y gozosos. A los que ya han gastado las fuerzas con su peso, 
y les ha corrompido la sangre, les excita a los efectos contrarios 8. 
¿Qué necesidad hay de enumerar la turba de los demás trastornos? 
La pesadez de su carácter, el irritarse con facilidad, el ser 
quejumbrosos, el ser de ánimo mudable, los gritos, los tumultos, el 
ser inclinados a las acciones criminales, el ser incapaces de refrenar 
y disimular la ira. 
 
La embriaguez, fuente de impureza 
Además, la incontinencia en los goces y placeres, tiene su origen en 
el vino como en su fuente. A una con el vino, brota la enfermedad 
de la impureza, que es menor en los brutos que en los embriagados. 
Las bestias conocen los términos de la naturaleza. Pero los ebrios 
pierden todo el control de su persona. Van hasta contra la 
naturaleza. Mas no es fácil decir y ponderar con palabras todos los 
males que se encierran en la embriaguez. Los daños que trae la 
peste, afligen de tiempo en tiempo a los hombres. El aire inyecta 
poco a poco su misma corrupción en los cuerpos. Pero los daños 
que trae el vino lo invaden todo a un mismo tiempo. Porque pierden 
el alma con todo género de vicios. Corrompen al propio cuerpo con 
los inmoderados placeres, a que son arrastrados por una especie de 
furor. Más aún; los mismos vapores del vino hinchan de tal manera 
el cuerpo qué le hace perder su vigor vital con tales excesos. Tienen 
los ojos, lívidos, pálido el semblante, embotado el espíritu, atada la 
lengua. Sus gritos son confusos, sus pies titubeantes como los del 
niño, espontáneos sus vómitos de lo superfluo que allá tienen, como 
si saliesen de las bocas de unas bestias. 
Son desgraciados por sus lascivias, más desgraciados aún que los 
que en el mar son agitados por una tempestad. A éstos las olas, 
sucediéndose unas a otras, no les permiten salir a flote. De modo 
semejante, las almas de aquéllos quedan ahogadas y sumergidas en 
el vino. Por eso, así como a la nave muy llena de mercancías, 
cuando es agitada por la tempestad, es necesario que le alivien el 
peso, arrojando parte de su carga al mar, así a éstos es necesario 



 72

aliviarles de lo que les hacen tan pesados. Y aún apenas con el 
vómito quedan libres de sus cargas. 
Son tanto más desgraciados que los navegantes; cuanto que 
aquéllos son acometidos por los vientos, por el mar, y por fuerzas 
exteriores que no pueden impedir. Pero éstos levantan 
voluntariamente en sí mismos la tempestad de la embriaguez. 
El que es atacado por el demonio es digno de lástima. Pero el ebrio 
ni siquiera es digno de compasión, pues lucha con un enemigo 
voluntario. Llegan al colmo de componer ciertas medicinas, cuyo 
efecto no es atajar el mal que produce el vino, sino hacer que la 
embriaguez, sea constante y continua. 
Y por lo que hace al tiempo de la bebida, les parece pequeño el día; 
breve la noche, y corto el invierno. 
 
El ansia de beber 
No tiene fin este mal. Porque el mismo vino les abre el deseo de 
beber más. No alivia la necesidad, sino que una bebida induce a la 
necesidad de otra bebida, abrasando a los embriagados, y 
despertando siempre el deseo de beber más. Cuando piensan que 
van a saciar su sed insaciable, les sucede lo contrario. Porque con 
el continuo uso de este placer, se embotan y languidecen sus 
sentidos. Y así como la excesiva luz daña a la vista, y así como 
pierden sus sentidos los oídos que son heridos con golpes y 
estrépitos muy grandes de manera que después ya no oyen nada; así 
éstos, dejándose arrastrar imprudente e incautamente por la afición 
de este placer, llegan a perderle completamente. El vino más puro 
dicen que es insípido, y parece agua. El frío les parece caliente, y 
aunque esté helado, aunque esté como la nieve, no pueden apagar 
la hoguera que en este pecho ha encendido el inmoderado uso del 
vino. 
 
 

* * * * * * * * * * * 
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Santa Teresa de Jesús: 
Las Moradas o El castillo interior 

 
Moradas Primeras,  
CAPÍTULO 1  
En que trata de la hermosura y dignidad de nuestras almas. Pone 
una comparación para entenderse, y dice la ganancia que es 
entenderla y saber las mercedes que recibimos de Dios. Cómo la 
puerta de este castillo es la oración.  
1. Estando hoy suplicando a nuestro Señor hablase por mí, porque 
yo no atinaba a cosa que decir ni cómo comenzar a cumplir esta 
obediencia, se me ofreció lo que ahora diré, para comenzar con 
algún fundamento: que es considerar nuestra alma como un castillo 
todo de un diamante o muy claro cristal, adonde hay muchos 
aposentos, así como en el cielo hay muchas moradas (1). Que si 
bien lo consideramos, hermanas, no es otra cosa el alma del justo 
sino un paraíso adonde dice El tiene sus deleites (2). Pues ¿qué tal 
os parece que será el aposento adonde un Rey tan poderoso, tan 
sabio, tan  
limpio, tan lleno de todos los bienes se deleita? No hallo yo cosa 
con que comparar la gran hermosura de un alma y la gran 
capacidad; y verdaderamente apenas deben llegar nuestros 
entendimientos, por agudos que fuesen, a comprenderla, así como 
no pueden llegar a considerar a Dios, pues El mismo dice que nos 
crió a su imagen y semejanza (3).  
Pues si esto es, como lo es, no hay para qué nos cansar en querer 
comprender la hermosura de este castillo; porque puesto que hay la 
diferencia de él a Dios que del Criador a la criatura, pues es criatura, 
basta decir Su Majestad que es hecha a su imagen para que apenas 
podamos entender la gran dignidad y hermosura del ánima.  
 
2. No es pequeña lástima y confusión que, por nuestra culpa, no 
entendamos a nosotros mismos ni sepamos quién somos. ¿No sería 
gran ignorancia, hijas mías, que preguntasen a uno quién es, y no se 
conociese ni supiese quién fue su padre ni su madre ni de qué tierra? 
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Pues si esto sería gran bestialidad, sin comparación es mayor la que 
hay en nosotras cuando no procuramos saber qué cosa somos, sino 
que nos detenemos en estos cuerpos, y así a bulto, porque lo hemos 
oído y porque nos lo dice la fe, sabemos que tenemos almas. Mas 
qué bienes puede haber en esta alma o quién está dentro en esta 
alma o el gran valor de ella, pocas veces lo consideramos; y así se 
tiene en tan poco procurar con todo cuidado conservar su 
hermosura: todo se nos va en la grosería del engaste o cerca de este 
castillo, que son estos cuerpos (4).  
3. Pues consideremos que este castillo tiene como he dicho (5) 
muchas moradas, unas en lo alto, otras embajo, otras a los lados; y 
en el centro y mitad de todas éstas tiene la más principal, que es 
adonde pasan las cosas de mucho secreto entre Dios y el alma.  
Es menester que vayáis (6) advertidas a esta comparación. Quizá 
será Dios servido pueda por ella daros algo a entender de las 
mercedes que es Dios servido hacer a las almas y las diferencias 
que hay en ellas, hasta donde yo hubiere entendido que es posible; 
que todas será imposible entenderlas nadie, según son muchas, 
cuánto más quien es tan ruin como yo; porque os será gran consuelo, 
cuando el Señor os las hiciere, saber que es posible; y a quien no, 
para alabar su gran bondad; que así como no nos hace daño 
considerar las cosas que hay en el cielo y lo que gozan los 
bienaventurados, antes nos alegramos y procuramos alcanzar lo que 
ellos gozan, tampoco nos hará ver que es posible en este destierro 
comunicarse un tan gran Dios con unos gusanos tan llenos de mal 
olor; y amar una bondad tan buena y una misericordia tan sin tasa. 
Tengo por cierto que a quien hiciere daño entender que es posible 
hacer Dios esta merced en este destierro, que estará muy falta de 
humildad y del amor del prójimo; porque si esto no es, ¿cómo nos 
podemos dejar de holgar de que haga Dios estas mercedes a un 
hermano nuestro, pues no impide para hacérnoslas a nosotras, y de 
que Su Majestad dé a entender sus grandezas, sea en quien fuere? 
Que algunas veces será sólo por mostrarlas, como dijo del ciego que 
dio vista (7), cuando le preguntaron los apóstoles si era por sus 
pecados o de sus padres. Y así acaece no las hacer por ser más 
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santos a quien las hace que a los que no, sino porque se conozca su 
grandeza, como vemos en San Pablo y la Magdalena (8), y para que 
nosotros le alabemos en sus criaturas.  
4. Podráse decir que parecen cosas imposibles y que es bien no 
escandalizar los flacos. Menos se pierde en que ellos no lo crean, 
que no en que se dejen de aprovechar a los que Dios las hace; y se 
regalarán y despertarán a más amar a quien hace tantas 
misericordias, siendo tan grande su poder y majestad; cuánto más 
que sé que hablo con quien no habrá este peligro, porque saben y 
creen que hace Dios aun muy mayores muestras de amor. Yo sé que 
quien esto no creyere no lo verá por experiencia, porque es muy 
amigo de que no pongan tasa a sus obras, y así, hermanas, jamás os 
acaezca a las que el Señor no llevare por este camino.  
5. Pues tornando a nuestro hermoso y deleitoso castillo, hemos de 
ver cómo podremos entrar en él. Parece que digo algún disparate; 
porque si este castillo es el ánima claro está que no hay para qué 
entrar, pues se es él mismo; (9) como parecería desatino decir a uno 
que entrase en una pieza estando ya dentro. Mas habéis de entender 
que va mucho de estar a estar; que hay muchas almas que se están 
en la ronda del castillo (10) que es adonde están los que le guardan, 
y que no se les da nada de entrar dentro ni saben qué hay en aquel 
tan precioso lugar ni quién está dentro ni aun qué piezas tiene. Ya 
habréis oído en algunos libros de oración (11) aconsejar al alma que 
entre dentro de sí; pues esto mismo es.  
6. Decíame poco ha un gran letrado (12) que son las almas que no 
tienen oración como un cuerpo con perlesía o tullido, que aunque 
tiene pies y manos no los puede mandar; que así son, que hay almas 
tan enfermas y mostradas a estarse en cosas exteriores, que no hay 
remedio ni parece que pueden entrar dentro de sí; porque ya la 
costumbre la tiene tal de haber siempre tratado con las sabandijas y 
bestias que están en el cerco del castillo, que ya casi está hecha 
como ellas, y con ser de natural tan rica y poder tener su 
conversación no menos que con Dios (13), no hay remedio. Y si 
estas almas no procuran entender y remediar su gran miseria, 
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quedarse han hechas estatuas de sal por no volver la cabeza hacia 
sí, así como lo quedó la mujer de Lot (14) por volverla.  
7. Porque, a cuanto yo puedo entender, la puerta para entrar en este 
castillo es la oración y consideración, no digo más mental que 
vocal, que como sea oración ha de ser con consideración; porque la 
que no advierte con quién habla y lo que pide y quién es quien pide 
y a quién, no la llamo yo oración, aunque mucho menee los labios; 
porque aunque algunas veces sí será, aunque no lleve este cuidado, 
mas es habiéndole llevado otras. Mas quien tuviese de costumbre 
hablar con la majestad de Dios como hablaría con su esclavo, que 
ni mira si dice mal, sino lo que se le viene a la boca y tiene 
deprendido por hacerlo otras veces, no la tengo por oración, ni plega 
a Dios que ningún cristiano la tenga de esta suerte; que entre 
vosotras, hermanas, espero en Su Majestad no lo habrá, por la 
costumbre que hay de tratar de cosas interiores, que es harto bueno 
para no caer en semejante bestialidad (15).  
8. Pues no hablemos con estas almas tullidas, que si no viene el 
mismo Señor a mandarlas se levanten como al que había treinta 
años (16) que estaba en la piscina, tienen harta malaventura y gran 
peligro, sino con otras almas que, en fin, entran en el castillo; 
porque aunque están muy metidas en el mundo, tienen buenos 
deseos, y alguna vez, aunque de tarde en tarde, se encomiendan a 
nuestro Señor y consideran quién son, aunque no muy despacio; 
alguna vez en un mes rezan llenos de mil negocios, el pensamiento 
casi lo ordinario en esto, porque están tan asidos a ellos, que como 
adonde está su tesoro se va allá el corazón (17), ponen por sí algunas 
veces de desocuparse, y es gran cosa el propio conocimiento y ver 
que no van bien para atinar a la puerta. En fin, entran en las primeras 
piezas de las bajas; mas entran con ellos tantas sabandijas, que ni le 
dejan ver la hermosura del castillo, ni sosegar; harto hacen en haber 
entrado.  
9. Pareceros ha, hijas, que es esto impertinente, pues por la bondad 
del Señor no sois de éstas. Habéis de tener paciencia, porque no 
sabré dar a entender, como yo tengo entendido, algunas cosas 
interiores de oración si no es así, y aun plega al Señor que atine a 
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decir algo, porque es bien dificultoso lo que querría daros a 
entender, si no hay experiencia; si la hay, veréis que no se puede 
hacer menos de tocar en lo que plega al Señor no nos toque por su 
misericordia.  
 
 
 
 

* * * * * * * * * * * *  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Santa Teresa de Lisieux : 
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Manuscrito dedicado a la reverenda madre Inés de Jesús 
(Capítulo VI) 

París: Nuestra Señora de las Victorias 
 

La peregrinación salía de París el 7 de noviembre, pero papá nos 
llevó allí unos días antes para que la visitáramos.  
Una mañana100, a las tres de la madrugada, atravesaba la ciudad de 
Lisieux, que aún dormía. Muchas emociones pasaron en esos 
momentos por mi alma. Sabía que iba hacia lo desconocido y que 
allá lejos me esperaban grandes cosas... Papá iba feliz. Cuando el 
tren arrancó, él se puso a cantar aquella vieja canción: "Rueda, 
rueda, diligencia, que ya estamos en camino".  
Llegamos a París por la mañana, y comenzamos enseguida a visitar 
la ciudad. Nuestro pobre papaíto se desvivió por complacernos, así 
que en poco tiempo teníamos vistas todas las maravillas de la 
capital.  
Yo sólo encontré una que verdaderamente me encantara, y esa 
maravilla fue: "Nuestra Señora de las Victorias". ¡Imposible decir 
lo que sentí a sus pies...! Las gracias que me concedió me 
emocionaron tan profundamente, que sólo mis lágrimas traducían 
mi felicidad, como en el día de mi primera comunión... La 
Santísima Virgen me hizo sentir que había sido realmente ella quien 
me había sonreído y curado. Comprendí que velaba por mí y que yo 
era su hija; y que, entonces, yo no podía darle ya otro nombre que 
el de "mamá", que me parecía mucho más tierno que el de Madre...  
¡Con qué fervor le pedí que me amparara siempre y que convirtiera 
pronto mi sueño en realidad, escondiéndome a la sombra de su 
manto virginal...! Ese había sido uno de mis primeros deseos de 
niña... Luego, al crecer, había comprendido que sólo en el Carmelo 
podría encontrar de verdad el manto de la Santísima Virgen, y hacia 
esa fértil montaña volaban todos mis deseos...  
Supliqué también a Nuestra Señora de las Victorias que alejase de 
mí todo lo que pudiese empañar mi pureza. No ignoraba que en un 
viaje como éste a Italia, se encontrarían muchas cosas capaces de 
turbarme, sobre todo porque, al no conocer el mal, temía 
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descubrirlo, por no haber experimentado todavía que para el puro 
todo es puro y que las almas sencillas y rectas no ven mal en 
ninguna parte, pues el mal sólo existe en los corazones impuros y 
no en los objetos inanimados...  
Rogué también a san José que velase por mí. Desde mi niñez le 
tenía una devoción que se confundía con mi amor a la Santísima 
Virgen. Todos los días le rezaba la oración: "San José, padre y 
protector de las vírgenes".  
Con esto, emprendí sin miedo el largo viaje. Iba tan bien protegida, 
que me parecía imposible tener miedo.  
Después de consagrarnos al Sagrado Corazón en la basílica de 
Montmartre, salimos de París el lunes 7 muy de madrugada. No 
tardamos en ir conociendo a las demás personas de la peregrinación. 
Yo, que era tan tímida que no solía atreverme casi a hablar, me hallé 
completamente libre de tan molesto defecto. Con gran sorpresa mía, 
hablaba libremente con todas las grandes damas, con los sacerdotes, 
e incluso con el obispo de Coutances. Como si hubiese vivido 
siempre en ese mundo.  
Creo que todo el mundo nos quería, y a papá se le veía orgulloso de 
sus hijas. Pero si él estaba orgulloso de nosotras, nosotras no lo 
estábamos menos de él, pues en toda la peregrinación no había un 
caballero más apuesto ni distinguido que mi querido rey. Le gustaba 
verse acompañado de Celina y de mí, y muchas veces, cuando no 
íbamos en coche y yo me alejaba de su lado, me llamaba para que 
le diese el brazo como en Lisieux...  
El Sr. Abate Révérony se fijaba muy atentamente en todo lo que 
hacíamos. Con frecuencia le sorprendía mirándonos de lejos. En la 
mesa, cuando yo no estaba enfrente de él, encontraba la manera de 
inclinarse para verme y para escuchar lo que decía. Quería, sin 
duda, conocerme para saber si yo era realmente capaz de ser 
carmelita. Y creo que debió quedar satisfecho del examen, pues al 
final del viaje pareció estar bien dispuesto en mi favor. Pero en 
Roma estuvo muy lejos de serme favorable, como luego diré.  
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* * * * * * * * * * *  

 
 
 

Carta Apostólica del Sumo Pontífice JuanPablo II 
Rosarium VirginisMariae, 

 sobre el Santo Rosario 
 Introducción 
1. El Rosario de la Virgen María, difundido gradualmente en el 
segundo Milenio bajo el soplo del Espíritu de Dios, es una oración 
apreciada por numerosos Santos y fomentada por el Magisterio. En 
su sencillez y profundidad, sigue siendo también en este tercer 
Milenio apenas iniciado una oración de gran significado, destinada 
a producir frutos de santidad. Se encuadra bien en el camino 
espiritual de un cristianismo que, después de dos mil años, no ha 
perdido nada de la novedad de los orígenes, y se siente empujado 
por el Espíritu de Dios a «remar mar adentro» (duc in altum!), para 
anunciar, más aún, 'proclamar' a Cristo al mundo como Señor y 
Salvador, «el Camino, la Verdad y la Vida» (Jn14, 6), el «fin de la 
historia humana, el punto en el que convergen los deseos de la 
historia y de la civilización». 
El Rosario, en efecto, aunque se distingue por su carácter mariano, 
es una oración centrada en la cristología. En la sobriedad de sus 
partes, concentra en sí la profundidad de todo el mensaje 
evangélico, del cual es como un compendio. En él resuena la 
oración de María, su perenne Magnificat por la obra de la 
Encarnación redentora en su seno virginal. Con él, el pueblo 
cristiano aprende de María a contemplar la belleza del rostro de 
Cristo y a experimentar la profundidad de su amor. Mediante el 
Rosario, el creyente obtiene abundantes gracias, como 
recibiéndolas de las mismas manos de la Madre del Redentor. 
Los Romanos Pontífices y el Rosario 
2. A esta oración le han atribuido gran importancia muchos de mis 
Predecesores. Un mérito particular a este respecto corresponde a 
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León XIII que, el 1 de septiembre de 1883, promulgó la Encíclica 
Supremi apostolatus officio, importante declaración con la cual 
inauguró otras muchas intervenciones sobre esta oración, 
indicándola como instrumento espiritual eficaz ante los males de la 
sociedad. Entre los Papas más recientes que, en la época conciliar, 
se han distinguido por la promoción del Rosario, deseo recordar al 
Beato Juan XXIII y, sobre todo, a PabloVI, que en la Exhortación 
apostólica Marialis cultus, en consonancia con la inspiración del 
Concilio Vaticano II, subrayó el carácter evangélico del Rosario y 
su orientación cristológica.  
Yo mismo, después, no he dejado pasar ocasión de exhortar a rezar 
con frecuencia el Rosario. Esta oración ha tenido un puesto 
importante en mi vida espiritual desde mis años jóvenes. Me lo ha 
recordado mucho mi reciente viaje a Polonia, especialmente la 
visita al Santuario de Kalwaria. El Rosario me ha acompañado en 
los momentos de alegría y en los de tribulación. A él he confiado 
tantas preocupaciones y en él siempre he encontrado consuelo. 
Hace veinticuatro años, el 29 de octubre de 1978, dos semanas 
después de la elección a la Sede de Pedro, como abriendo mi alma, 
me expresé así: «El Rosario es mi oración predilecta. ¡Plegaria 
maravillosa! Maravillosa en su sencillez y en su profundidad. [...] 
Se puede decir que el Rosario es, en cierto modo, un comentario-
oración sobre el capítulo final de la Constitución Lumen gentium 
del Vaticano II, capítulo que trata de la presencia admirable de la 
Madre de Dios en el misterio de Cristo y de la Iglesia. En efecto, 
con el trasfondo de las Avemarías pasan ante los ojos del alma los 
episodios principales de la vida de Jesucristo. El Rosario en su 
conjunto consta de misterios gozosos, dolorosos y gloriosos, y nos 
ponen en comunión vital con Jesús a través –podríamos decir– del 
Corazón de su Madre. Al mismo tiempo nuestro corazón puede 
incluir en estas decenas del Rosario todos los hechos que entraman 
la vida del individuo, la familia, la nación, la Iglesia y la humanidad. 
Experiencias personales o del prójimo, sobre todo de las personas 
más cercanas o que llevamos más en el corazón. De este modo la 
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sencilla plegaria del Rosario sintoniza con el ritmo de la vida 
humana ». 
Con estas palabras, mis queridos Hermanos y Hermanas, introducía 
mi primer año de Pontificado en el ritmo cotidiano del Rosario. 
Hoy, al inicio del vigésimo quinto año de servicio como Sucesor de 
Pedro, quiero hacer lo mismo. Cuántas gracias he recibido de la 
Santísima Virgen a través del Rosario en estos años: Magnificat 
anima mea Dominum! Deseo elevar mi agradecimiento al Señor 
con las palabras de su Madre Santísima, bajo cuya protección he 
puesto mi ministerio petrino: Totus tuus! 
 

 
 
 


